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Amar es enseñarAmar es enseñar  
 

Si es cierto que me amas, no pongas en mis manos 
el pez que otros pescaron a fuerza de remar, 

no quiero ser tu esclavo, prefiero ser tu hermano, 
levántate, camina, enséñame a pescar. 

 

 Si es cierto que me amas, no cubras mis harapos  
con telas  que otras manos tejieron y es mejor, 

que sienta yo el orgullo de ver sobre mis hombros, 
el paño que mis manos hicieron con amor. 

  

Si es cierto que me amas, no pongas en mis manos 
el pan que otros ganaron, te pido por favor, 
invítame a los campos, entrégame un arado 
el pan es mas sabroso mezclado con sudor. 

  

Si es cierto que me amas, no trates de narrarme  
la historia de otros hombres, difícil de entender. 

Despiértame, tú puedes levantarme, 
invítame a la vida, enséñame a escoger. 

  

Si es cierto que me amas y sientes en el alma 
la paz y la esperanza que ha puesto en mí tu Dios, 

ayúdame a ser bueno, yo anhelo tener calma, 
enséñame la senda del bien y del amor. 

  

Si es cierto que me amas, estréchame la mano, 
enfréntame a la vida, anímame a luchar, 

ayúdame a ser libre, yo quiero ser tu hermano. 
Que amar no es sentir lástima, amar es enseñar... 
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Pasos cortos, mirada larga, y un poco de picardía. 

P. Pastor González 
 
Cuando nos reuníamos para conmemorar el vigésimo aniversario del ENEC, es-
tas palabras del Padre Pastor —agudas y sabias— se repitieron más de una vez. Él, 
con sus sueños de profeta encarnado, intuía cómo habría de recorrer el camino 
este pueblo de Dios que peregrina en Cuba para que germinaran las semillas del 
Reino encerradas en la entraña de nuestra tierra. 
 
El Señor “pasó por Cuba a través de su Iglesia”, pero el proyecto había de acom-
pañar la memoria para que cristalizara el sueño de una Iglesia ORANTE, ENCAR-

NADA y MISIONERA. Los pasos cortos y el caminar seguro precisaban de una mira-
da larga vislumbradota de futuros: la realidad vivida no podía empañar los sue-
ños, antes bien, había de convertirse en acicate para construirlos. 
 
¿Picardía? Pues claro, ¿no es ella la raíz del humor chispeante del cubano? Sana 
picardía evangélica que nos hace recordar las palabras de Jesús: les envío como 
corderos en medio de lobos, sin olvidar que hemos de ser mansos como palomas 
y astutos como serpientes. 
 
Hoy es el mañana del ENEC, y el sueño colectivo ya muestra sus frutos, nacidos 
de la perseverancia, la paciencia y la presencia de esta “Iglesia sin fronteras, soli-
daria en el amor”. 
 
Las dos ilusiones con que nace el ENEC: ser imagen fiel de nuestro Maestro, 
Jesucristo, y servir mejor a nuestro pueblo cubano, han permeado desde 
entonces la labor pastoral de nuestra Iglesia  que de Varela aprendió a 
amar a Cuba y a Cristo con un  mismo corazón. 
 
Y esta doble fidelidad a la Iglesia y a la Patria marca con su impron-
ta el Plan Global de Pastoral 2006 – 2010. La Iglesia, que se sabe 
Pueblo de Dios, que se sabe y se siente también pueblo cubano -
con el que comparte sus sacrificios y esperanzas- lo ha confeccio-
nado con la convicción de que en él ha de brindarle lo mejor de sí: 
su fe y su cubanía. 
 
Ahora nos queda el desafío de asumir los nuevos horizontes que 
nos depara el futuro. 

 

Mirada LargMirada Larg  
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Carta de Benedicto XVI  
con motivo del XX aniversario del  
Encuentro Nacional Eclesial Cubano 

Al Señor Cardenal  
Jaime Lucas Ortega y Alamino  

Arzobispo de San Cristóbal de La Habana y  
Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba 

 
Con ocasión de la celebración XX aniversario del Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC), deseo en-
viar a los Obispos, así como a los sacerdotes, personas consagradas y fieles laicos de esa querida nación, 
un afectuoso saludo, haciéndoles presente también mi cercanía espiritual para impulsar sus tareas evan-
gelizadoras.  

La realidad humana está llena de acontecimientos que estamos invitados a vivir como salvíficos, pues el 
tiempo y la historia están poblados por la presencia divina que alienta y fortalece. Por eso, cuando uste-
des en este aniversario reflexionen sobre lo vivido, tendrán que acercarse a esta realidad como camino 
de promesas y salvación, que han de recorrer con paso cuidadoso y compasivo, para descubrir en la 
experiencia los signos y las señales del Dios vivo que camina con ustedes. Sí, que camina con todos los 
que viven en esa tierra, creyentes y no creyentes, los cercanos y los lejanos, los que siembran y los que 
desparraman, porque todos están invitados a la fiesta de la vida que el Padre nos regala.  

A este respecto, en esa reflexión de aniversario, sería bueno recordar especialmente aquella palabras 
que mi predecesor, el Papa Juan Pablo II, pronunció en su visita a esa tierra querida: «Que Cuba se abra 
al mundo y el mundo se abra a Cuba», una apertura que exige examinar primero cómo abrir el corazón y 
el entendimiento a las cosas de Dios; cómo abrirse mutuamente quienes conviven, creyendo y confiando 
unos en otros, aunque haya diferencias de modos de pensar o creencias; y en fin, cómo abrirse al ámbi-
to mundial, con los retos de sus posibilidades y sus dificultades al mismo tiempo.  

Sólo haciéndolo desde la mirada de Dios, una mirada amorosa, se podrá llegar a la verdad de cada per-
sona, de cada grupo y de cuantos viven en una misma tierra. Mucho ha de ayudar en este camino em-
prendido la experiencia de oración de cada cristiano, en el silencio y la humildad del trabajo cotidiano, en 
la fidelidad a la fe profesada, en el anuncio implícito o explícito del Evangelio. Y mucho ayudará también 
el amor entrañable de la mayoría de los cubanos a la Madre de la Caridad del Cobre, Patrona de esa 
tierra desde hace tanto tiempo, que acompaña a sus moradores con ternura de madre.  

A ella encomiendo esos encuentros en torno al XX aniversario del ENEC, para que su cercanía aliente la 
esperanza, y su intercesión ante su divino Hijo obtenga el don del afianzamiento en la fe en esa porción 
del Pueblo de Dios. Con estos sentimientos, imparto de corazón a todos los participantes, así como a las 
diversas Comunidades eclesiales de Cuba, la Bendición Apostólica.  
 
Vaticano, 2 de febrero de 2006.  

 
 
 

BENEDICTUS PP. XVI  
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Día 15 de febrero 
Primeras celebraciones 

del Encuentro 

Día 16 de febrero 
Presentación del Compen-
dio de la Doctrina Social 
de la Iglesia por el Card. 
Renato Martino. 

Día 17 de febrero 
Presentaciones de Mons. 

Emilio Aranguren y 
Mons. Dionisio García  

Noche Cultural  
Día 18 de febrero 
Eucaristía de Clausura, 
Catedral de La Habana. 
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que le han permitido renovarse.  
Los tres planes pastorales han sido el instrumento 
para enfrentar la novedad de los tiempos, no con el 
refugio en el pasado, sino con el salto atrevido 
hacia el futuro. No ha sido con miedo a un mundo 
nuevo y hostil, sino como quien lanza las redes 
donde el Señor indica. 
Los que hemos contemplado desde la cercanía del 
corazón la historia reciente de la Iglesia cubana, 
sentimos que el ENEC fue un evento que marcó un 
giro. Fue el momento de leer con agudeza los sig-
nos de los tiempos. Sin temor a que el pensamiento 
y la participación, la diversidad y la pasión, pudie-
ran dividir la Iglesia. Más bien fue un momento de 
reencuentro y refundación, de volver a las raíces de 
la inspiración cristiana. Que como el Vaticano II 
para la Iglesia universal y Medellín para la Iglesia 
latinoamericana, abrió ventanas a los aires nuevos, 
que permitieron sentir el pueblo en sus cantos y sus 
lamentos, con la proximidad de quien aprendió del 
buen samaritano a acercarse al otro en solidaridad 
desde su propia pobreza.  
Fue una experiencia tan fuerte como sentirnos per-
didos en el ancho mar, y leyendo las estrellas en-
contrar de nuevo el rumbo, sin brújula ni mapa. No 
pocos en esos primeros momentos sintieron el te-
mor de haber vivido una hermosa experiencia ecle-
sial que moriría estéril, encerrada en un callejón sin 
salida.  
Pero las aguas fueron encontrando su cauce. Y creo 
no equivocarme al pensar que el primer plan pasto-
ral, a los diez años del ENEC, comenzó a dar norte 

Jesús nos reprochó 
que no supiéramos 
leer los signos de los 
tiempos. Que miran-
do atentamente el 
presente, no supié-
ramos planificar 
nuestro futuro.  

También nos reprochó 
la actitud cobarde de quien guarda el talento reci-
bido por miedo a perderlo en vez de correr el 
riesgo prudente de quien invierte astutamente.  
Y también nos reprochó nuestro afán de acaparar 
para asegurar el futuro en vez de repartir en una 
siembra generosa que no busca conservar, sino 
incentivar la novedad.  
En tiempos de tempestad el miedo nos agrupa en 
el centro de la barca  nos paraliza en espera de 
mágicas soluciones. Sólo quien es capaz de levan-
tar la mirada para ver más allá de la lluvia y el 
viento, puede descubrir la salvación en los fantas-
mas que nos aterrorizaban, y esperar, con la acti-
tud de quien pone sus panes para que el milagro 
acontezca.  
La Iglesia cubana ha pasado por muchas tempes-
tades a través de su historia. Y ha sabido siempre 
conservar la mirada serena sobre el horizonte y 
esperar la aurora desde lo más profundo de la 
noche. Ha sabido salir de sí misma atreverse a 
caminar sobre las aguas en busca del otro sin 
dejar que el miedo la paralice. Ha sabido descu-
brir en los presuntos fantasmas, fuerzas de luz 

Presentación del P. Jorge Cela, S.J. en el Encuentro Conmemorativo  
de los XX años del ENEC  
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compartido a la marcha del pueblo de Dios en la 
isla de Cuba. Un nuevo estilo de participación 
como herencia del ENEC empezaba a marcar el 
caminar de la Iglesia cubana. Y fueron surgiendo 
las novedades: los consejos pastorales como es-
tructuras de participación, las nuevas comunida-
des como novedad eclesial, el espíritu misionero 
y las nuevas formas de pastoral social como sig-
nos de una Iglesia en servicio, que no se refugia 
en su interior para huir de los retos del contexto.  
La Iglesia continuó su marcha con una clara con-
ciencia de a dónde iba y a qué. Por eso miró la 
realidad con visión estratégica, sabiendo que el 
futuro se construye con nuestras manos, pero 
que brota de la fuerza de Dios. Planificando como 
si todo dependiera de nosotros, pero confiando 
como quien sabe que todo depen-
de de Dios, que da el crecimiento. 
Esa es la manera de ver la planifi-
cación desde la fe. Y eso nos da 
fuerza para atrevemos.  
Planificar comienza por ver la 
realidad con ojos nuevos. Que 
permiten penetrar incisivamente 
en los por qué, que cuantifican 
con la precisión de la ciencia, 
pero que también cualifican, con 
la sabiduría de la experiencia y la 
escucha.  
El nuevo plan pastoral de la Igle-
sia cubana se construye sobre la 
roca firme de una investigación 
sobre su propia realidad, que le 
permitió confirmar muchas cosas 
ya sabidas por el diario trajín, 
facilitó organizar y cuanti-
ficar lo ya conocido, verlo 
desde nueva perspectiva, 
poder comparar los rasgos 
según variables como 
edad, género, formación, 
experiencia eclesial. zona 
territorial... Permitió tam-
bién nuevos conocimientos 
sobre sentimientos y ex-
pectativas, sobre maneras 
de pensar y sentir. Se 

pudieron detectar necesidades, subrayar noveda-
des emergentes, dar matices nuevos a viejos datos 
conocidos. Esta vez el Plan Pastoral nace de una 
realidad más conscientemente conocida.  
Esta nueva mirada ha sido compartida. Los datos 
se devolvieron. Se reflexionaron en muchos grupos. 
Se les puso mente y corazón compartidos al esfuer-
zo de leer esos signos de los tiempos y descifrar a 
qué nos llaman. La Iglesia oró sobre su realidad 
atenta a escuchar el llamado de Dios que brota 
desde la historia misma. Y fue así deslindando prio-
ridades que leía en las palabras que Dios nos va 
diciendo en el caminar de la historia.  
Y la planificación misma se convirtió en parte de 
esa primera prioridad que es la espiritualidad, la 
búsqueda de sentido de la vida y de sus múltiples 

expresiones. Una espiritualidad laical, 
no monacal. No la que refresca el 
espíritu en la soledad del encuentro 
interior. Es la espiritualidad del pue-
blo que camina por la vida y tiene 
constantemente que discernir opcio-
nes;  que optar en encrucijadas; que 
revivir sus razones para marchar; que 
sentir la compañía de quienes le 
acompañan; que confirmarse en que 
es la ruta correcta, y el paso adecua-
do para llegar a tiempo sin dejar na-
die atrás; que trae a la memoria y el 
corazón sus razones para andar las 
celebra sacramentalmente. Iglesia 
peregrina en busca del Reino: que 
mantiene un estilo de transparencia, 
trascendencia y participación que 
marca la diferencia con otras mar-
chas.  

La planificación refleja un esti-
lo que nace de nuestra fe. Es 
participativa, porque como 
ciudadanos y ciudadanas del 
Reino, estamos en la casa de 
nuestro Padre, donde tenemos 
derechos, no como esclavos 
en tierra ajena. Y esto tiene 
que marcar nuestro estilo de 
planificar. Nos sabemos co-
constructores de la historia 
con Dios. Y lo vivimos como 

Para que la comida 
no quede sosa, ni 
salada, hace falta 
un punto de sal 

que no busca 
hacerse notar sino 
dar sabor al mun-
do en el que habi-
ta. Que como Igle-
sia seamos capaces 
de aportar al senti-
do, rumbo y espe-
ranza de nuestra 

historia.  
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mueve, que no avanzamos, es bueno conservar la 
mirada serena y el rumbo claro para no desani-
marnos. Que podamos ser referencia de sentido 
dirección, aunque seamos pequeños y frágiles. 
Jesús nos enseñó que fuéramos sal, que no tiene 
vocación de llenar la olla, sino de dar sabor a lo 
que hay en ella. Para que la comida no quede 
sosa, ni salada, hace falta un punto de sal que no 
busca hacerse notar sino dar sabor al mundo en 
el que habita. Que como Iglesia seamos capaces 
de aportar al sentido, rumbo y esperanza de 
nuestra historia.  
Y en tiempos de tempestades y cambios, cuando 
se hace tan necesario descubrir en la lejanía la luz 
del faro, que podamos ser referencia de valores 
vividos. Para que cuando otras luces se apaguen, 
la solidez de la casa construida sobre roca, man-
tenga la referencia a los criterios que deben fun-
dar la novedad que vendrá con el amanecer.  
Un plan propio que no nos separa sino nos integra 
en la Iglesia universal en un mundo globalizado, 
en la que tenemos que aprender a dialogar, a 
incluir. En la que tenemos que romper barreras y 
abrir puertas y ventanas. Que nuestra casa esté 
abierta y todos y todas se sientan libres para en-
trar y compartir. Que no levantemos muros que 
limiten los accesos, ni sirvan de prisión, que no 
hagamos ruidos que acallen las voces más débi-
les, ni cortemos trenzas que se tejen espontánea-
mente desde la solidaridad.  
Queremos un plan pastoral que nos haga sentir 
parte de la patria e Iglesia latinoamericana, que 
quiere crecer en el discipulado que compromete 
en el proyecto del Reino. Tierra de mártires y de 
profetas, de comunidades pobres abiertas a la 
novedad de Dios, en la que la iglesia cubana ha 
sabido situarse en su especificidad.  
Como Iglesia somos parte de una inmensa red 
unida por la fe común por la solidaridad fraterna. 
Cultivar esta identidad nos permitirá aportar en 
un mundo que tiende a globalizarse desde los 
acuerdos comerciales y los intereses económicos. 
Que idolatra la tecnología y ha perdido el sentido 
de las relaciones humanas y la capacidad de cons-
truir valores para una convivencia en justicia, 
igualdad y fraternidad. 
Un plan es un instrumento para lograr un objeti-

un derecho a participar, pero también como un 
deber de aportar en la construcción de la historia. 
Jesús nos enseñó a “poner en medio” los niños y 
los ciegos, los pobres y excluidos, los ancianos y las 
mujeres, haciéndolos protagonistas de su propia 
historia, reconociendo su presencia no sólo como 
objetos de nuestra caridad, sino como sujetos que 
comparten el proyecto común de Reino. Somos el 
pueblo de Dios que comparte su condición de hijos 
e hijas. y esto nos hace hermanos, hermanas. Es 
una manera colegiada de ver a Cuba y su futuro, 
de sentirnos responsables de su historia. De saber-
nos cuerpo de la Iglesia, donde cada uno tiene su 
puesto y su tarea. Tener un Plan Global de Pastoral 
nos dice que somos cuerpo, sin necesidad de bo-
rrar nuestras diferencias. Nos enseña a ser plurales 
y eficientes, diversos y hermanos, libres y compro-
metidos. Y como dicen sobre todo los jóvenes de 
Iglesia encuestados, deseosos de dar lo mejor de 
nosotros mismos para la causa del Reino, que nos 
entusiasma.  
Nos sentimos Iglesia encarnada en esta tierra y 
nación cubana, que tenemos una historia con sus 
luces y sus sombras, pero que ha forjado nuestra 
identidad: que tenemos un presente, compartido y 
retante, que nos brinda a oportunidad de soñar 
juntos y trabajar hombro con hombro, porque tene-
mos un futuro que queremos sea común, que lo 
vivimos con esperanza; a pesar de las luchas, can-
sancios dificultades de cada día, y por el que da-
mos nuestra sangre a cada instante. Por eso con 
los pies anclados en nuestra historia soñamos 
nuestro futuro y lo vamos tejiendo cada minuto con 
nuestros pasos bien planificados, todos diferentes, 
todos tras el mismo objetivo. Sentimos la necesidad 
de hablar un mismo lenguaje, buscar unas mismas 
metas, desde las libertades individuales y la des-
centralizada variedad de roles y estilos en la Igle-
sia, pero desde una fe y un amor compartidos, que 
se nos deben tomar esperanza en cada acción.  
Nos sabemos Iglesia empobrecida de todas las 
pobrezas: de números, de poder, de recursos. Nos 
sabemos Iglesia pecadora, débil ante los embates 
de los tiempos, tentada caída muchas veces, pero 
aún en pie. No nos sentimos en la marcha triunfal 
de nuestras victorias, sino en el humilde andar del 
pueblo pobre de Dios. 
Para tiempos de calma, en que parece que nada se 
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camino, reajustando los pasos a 
seguir. Necesitamos indicadores 
que nos señalen con precisión 
nuestra posición.  
Este nuevo Plan Pastoral reque-
rirá como los anteriores astucia 
para saber aplicarlo flexible-
mente, voluntad para priorizarlo 
en medio de las urgencias del 
día a día, y un amor inicial que 
nos mueve a la búsqueda, que 
es el amor al Señor de la histo-

ria, a su proyecto de Reino a su 
pueblo en marcha que se ha hecho 
familia, hermandad.  
Por eso el Plan mismo requiere de 
espiritualidad que nos mueva a 
mirarlo con entusiasmo y ternura, a 
sentirlo nuestro, a apostar por él. 
Que lo sintamos como la manera 
concreta de seguir a Jesús en nues-
tra historia de cada día. El Plan es 
para orarlo y dejar que Dios nos 
hable en él. Es nuestro tema de 
discernimiento pastoral.  
Nace porque como comunidad de 
los/as discípulos/as del Señor nos 

sentimos enviados. No nace de nosotros, sino de la 
misión recibida. Para juntos discernir los signos de 
los tiempos y sentimos llamados desde ellos. Para 
juntos, responder como cuerpo a un llamado que 
nos constituye en comunidad apostólica. Paca com-
prometernos en la actitud de en todo amar servir 
aprendida del Maestro, esforzándonos- como si-
todo dependiera de nosotros, pero confiando en 
que todo depende de Aquel que nos ama. Para que 
el pan compartido en la mesa de la Eucaristía ali-
mente nuestro compromiso renovado.  
Como en los momentos en que la primera Iglesia 
sintió el envío y a fuerza misionera del Espíritu, la 
presencia callada de Maria. en medio de nosotros, 
símbolo de unidad, expresión de ternura, refugio 
seguro en las tempestades, nos conforta y anima 
para remar mar adentro. Ella como madre nos reú-
ne en comunidad nos encamina a Jesús, de quien 
recibimos la misión. Que ella nos alcance la sabi-
duría el entusiasmo para llegar juntos ya tiempo a 
la puesta en práctica de este Plan Pastoral.  

 

vo. Tan importante como un 
mapa para llegar a una me-
ta. De hecho es nuestra 
carta de ruta. Pero a veces 
somos capaces de llegar a 
nuestra meta sin la ayuda 
de un mapa. Porque tene-
mos una intuición extraordi-
naria. O porque tenemos 
ayudas que nos van orien-
tando a lo largo del camino. 
O porque muchas veces 
hemos hecho el mismo cami-
no. 
La intuición es siempre riesgo-
sa. Y es de carácter individual. 
Cuando tenemos un grupo, 
toda una institución, depender 
de la intuición es doblemente 
riesgoso. Porque no tenemos 
suficientes datos que nos per-
mitan asegurar que es el cami-
no correcto. Y porque pode-
mos tener en el grupo intuicio-
nes contradictorias que no 
tienen más aval que la fuerza 
con que su portador/a las 
siente.  
La planificación lo que hace es organizar toda la 
información de experiencias previas, de intuicio-
nes en el grupo y de recursos a mano, para pro-
veer una carta de ruta fiable para llegar a nuestra 
meta. No es más que un instrumento para ayudar 
el insustituible discernimiento.  
Es una brújula, un mapa en nuestras manos. Su-
pone unas razones y afectos que mueven nuestra 
voluntad y unas informaciones sobre la cambiante 
realidad. La planificación necesita la flexibilidad 
de la masilla. Es un punto de partida que nos 
ilumina en la toma de decisiones. Tan importante 
como un buen mapa en un paisaje desconocido y 
cambiante. Pero sólo un instrumento. El juicio 
para cómo usarlo, la voluntad de querer usarlo, el 
amor que nos mueve a necesitarlo no se sustitu-
yen por la mejor tecnología del instrumento.  
Pero necesitamos tener una carta de ruta en la 
que podamos ver el camino andado, contando los 
hitos alcanzados, midiendo los obstáculos del 

… el Plan mismo  
requiere de espirituali-
dad que nos mueva a 
mirarlo con entusias-

mo y ternura, a sentir-
lo nuestro, a apostar 

por él. Que lo sintamos 
como la manera  

concreta de seguir a 
Jesús en nuestra  

historia de cada día.          
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«Todas las verdades no son para ser di-
chas», me repetía mi tía un sinnúmero de 
veces, pero hoy —-como ayer— me resulta 
imposible decir algo si no empiezo expresan-
do lo que pienso. Y es por eso que ahora 
comienzo haciendo una confesión: Cuando 
esperaba con emoción el nombre del nuevo 
Papa, sentí como una gran desilusión al es-
cuchar que lo era el Cardenal Ratzinger. Pe-
ro pocas palabras suyas bastaron para arre-
pentirme de juicio tan ligero: el Espíritu bien 
sabía lo que hacía. 
 
Cuando inició su pontificado, Benedicto XVI 
insistió en que su verdadero programa de 
gobierno no se centraría en seguir sus pro-
pias ideas, «sino en dejarme conducir por el 
Señor, de modo que sea él mismo quien gu-
íe a la Iglesia en esta hora de nuestra histo-
ria». Me apasionó la sencillez de este teólo-
go brillante, autor de miles de trabajos y 
más de 50 libros. 
 
Su primera encíclica, la programática, que 
recibe este nombre porque marca el rumbo 
de fondo por el que desean conducir a la 
Iglesia, no hace más que confirmar lo que 
recién elegido Papa planteara como primer 
desafío de la humanidad: la solidaridad entre 
las generaciones, la solidaridad entre los 
países y entre los continentes, «para una 
distribución cada vez más equitativa de las 
riquezas del planeta entre todos los hom-
bres». Lo cual no es simple filantropía, sino 
un «impulso divino» que empuja a aliviar la 

miseria. Ésta precisamente es la clave de la 
encíclica Deus caritas est. Leyéndola se con-
firma ese propósito. No es una exposición de 
alguno de los temas favoritos del cardenal 
Ratzinger, por ejemplo, el relativismo. Su 
programa parece como si viniera impuesto 
por una fuerza externa al propio Benedicto 
XVI, una fuerza que le impulsa a gravitar 
sobre los grandes temas de la justicia y la 
caridad.  
 
Esta primera encíclica comienza apuntando a 
la esencia de Dios: la caridad, el amor. Y es 
también programática. Tan programática 
que, contra toda praxis, el propio Papa quiso 
explicar, dos días antes de su publicación, la 
finalidad que con ella se proponía. Y lo hizo 
tomando como punto de partida la Divina 
Comedia. Al igual que Dante en su gira 
cósmica lleva al lector ante el rostro de Dios, 
que es «el amor que mueve a las estrellas», 
Ratzinger quiere enfrentar al hombre con un 
Dios que «asumió un rostro y un corazón 
humanos».  
 
Pienso también que esta encíclica es una 
encíclica «social». Un documento que se 
mueve en la estela de las grandes encíclicas 
sociales, iniciadas por la Rerum Novarum de 
León XIII en el 1891. En el número 27 Bene-
dicto XVI nos dice: “En la difícil situación en 
la que nos encontramos hoy, a causa tam-
bién de la globalización de la economía, la 
Doctrina Social de la Iglesia se ha convertido 
en una indicación fundamental, que propone 

Pensamiento SocialPensamiento Social  
Por: María C. Campistrous Pérez  

El amor es una luz –en el fondo la única–  
que ilumina constantemente a un mundo oscuro  

y nos da la fuerza para vivir y actuar. 
 

Deus caritas est 39  
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orientaciones válidas mucho más allá de sus 
confines: estas orientaciones —ante el avan-
ce del progreso— se han de afrontar en diá-
logo con todos los que se preocupan seria-
mente por el hombre y su mundo”. 
 
Tal parece que esta encíclica pretende 
«globalizar la justicia y el amor». De modo 
que en la gran familia humana —y también 
en esa familia que es la Iglesia— no haya 
ningún miembro «que sufra por falta de lo 
necesario». Naturalmente, antes de hablar 
de amor hay que reivindicar la justicia en las 
relaciones humanas. Sabemos que no se da 
por caridad lo que se debe por justicia. Por 
eso Benedicto XVI utiliza una dura frase de 
San Agustín para calificar «de gran banda de 
ladrones» a un Estado que no se rigiera por 
la justicia. Con ello está diciendo que la justi-
cia es el objeto y la medida de toda política. 
La política no es simplemente «una técnica» 
es, antes, una forma de ética. Naturalmente, 
eso es misión del Estado, pero no sólo de él. 
Es, ante todo, una gran tarea humana. Por 
eso el Papa reivindica para la Iglesia el de-
ber de ofrecer, «mediante la purificación de 
la razón y de la ética», una contribución es-
pecífica que haga a la justicia comprensible 

y políticamente realizable (Cf. n 28). De ahí, 
por ejemplo, la absoluta necesidad de la li-
bertad religiosa.  
 
Buceando en busca de la clave de esta en-
cíclica, me detengo en el n 12: Poner la mi-
rada en el costado traspasado de Cristo, del 
que habla Juan (cf. 19, 37), ayuda a com-
prender lo que ha sido el punto de partida 
de esta Carta encíclica: « Dios es amor » (1 
Jn 4, 8). Es allí, en la cruz, donde puede 
contemplarse esta verdad. Y a partir de allí 
se debe definir ahora qué es el amor. Y, des-
de esa mirada, el cristiano encuentra la 
orientación de su vivir y de su amar.  
 
Frente al abuso de la religión hasta llegar a 
la «apoteosis del odio», la primera encíclica 
de Benedicto XVI contrapone un Dios que 
crea por amor al ser humano y se inclina 
hacia él. Por eso la encabeza con esta cita 
de Juan: «Dios es amor, y quien permanece 
en el amor permanece en Dios y Dios en 
él» (1 Jn 4, 16). De ahí su nombre Dios es 
amor (Deus caritas est). Y es que amar, co-
mo decía Dulce María, es resucitar. 
 
“El amor es posible, y nosotros podemos 
ponerlo en práctica porque hemos sido crea-
dos a imagen de Dios”. Acojamos la invita-
ción que nos hace esta encíclica a “vivir el 
amor y, así, llevar la luz de Dios al mun-
do” (n 39). 
 
Pidámosle con el Papa a María, la Virgen, la 
Madre, que nos enseñe qué es el amor y 
dónde tiene su origen, su fuerza siempre 
nueva. Pidámosle también que nos muestre 
a Jesús y nos guíe hacia Él, “para que tam-
bién nosotros podamos llegar a ser capaces 
de un verdadero amor y ser fuentes de agua 
viva en medio de un mundo sediento”. 
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Era domingo por la tarde, y tenía la casa llena 
de muchachos: mi hija mayor y su tropa pre-
paraban una tarea integral para entregar la 
semana siguiente. Así alternaba yo, entre la 
plancha que nada me gusta y las explicacio-
nes para distintas materias. De biología nada 
me habían preguntado y al mirar las pregun-
tas, y la bibliografía que alguno de los mucha-
chos llevó, empezamos a mirar las respuestas, 
algunas muy claras según lo enseñado en la 
escuela, pero en otras una y otra vez quedaba 
muy claro para mí dos cosas: la no formación 
en los adolescentes de un verdadero sentido 
de la sexualidad humana (quedaba ésta limi-
tada y repetidamente reducida a las relacio-
nes sexuales en un sentido muy amplio y a la 
manera de tener sexo seguro) y un límite no 
claro entre el respeto a la vida humana, la 
propia y la ajena. 
Escuché sus respuestas, que no quise cambiar 
pues no era el caso, pero les pedí me dejaran 
explicar…  
 
La sexualidad 
En el pasado, me dirán que en la familia ni 
siquiera se hablaba de este tema. Eso era 
tabú, pero ayudaba el que en la sociedad en 
general existían ciertas normas que apoyadas 
en el respeto a valores  fundamentales 
(verdad, responsabilidad, fidelidad, compromi-
so) protegían y conservaban la conducta para 
consigo mismos y los demás de unas y otros. 
Hoy no es así, los cambios de la sociedad y su 
cultura, y un bombardeo de información sobre 
el sexo desde los medios (televisión y cine 
fundamentalmente), nos dejan desprovistos 

de ayudas externas que sólo llevan a acentuar 
en los adolescentes y jóvenes el concepto del 
sexo como juego de placeres, quitándole todo 
su fundamento de amor, de respeto a la vida. 
Situación ante la que muchas veces las fami-
lias, nos sentimos y actuamos como si tuvié-
ramos una camisa de fuerza que no nos deja 
la menor posibilidad de acción. Descansamos 
entonces toda la responsabilidad en la escue-
la; dejamos que sea ésta, que ha abierto es-
pacios y programas de educación sexual, 
quien explique, quien de respuestas a sus 
interrogantes. Programas educativos que de 
manera general sólo informan, y que de una 
alguna manera deforman la conciencia de los 
muchachos que llegan a pensar que todo está 
permitido, que todo es bueno siempre que se 
esté debidamente protegido.  
Los padres tenemos la necesidad desde las 
más tempranas edades de abrir ese espacio 
de mutua ayuda y comunicación con nuestros 
hijos, con miedo muchas veces, para con ma-
yor o menor preparación darles nuestros crite-

Familia Familia   
Por: María C. López Campistrous 

Dios está allí donde existe el amor, o se lucha a favor del amor, aunque éste no aparezca todavía, 
 o se le invoca para que venga de nuevo. El amor nace siempre limpio de su fuente,  

que es el corazón humano, alumbrado por la misteriosa gracia de Dios. 
Francisco Contreras  
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rios e irles ayudando a formar (como los miles 
de gotas de agua que al filtrar son capaces de 
construir grandiosas y hermosas estalagmitas)  
en sólidas bases su personalidad. Ayudarles a 
ver que la sexualidad no es sinónimo de sexo 
seguro, y tiene un sentido amplio y bello, que 
rebasa los límites de lo genital y del sexo; que 
abarca todo nuestro ser, que nos define como 
hombres o mujeres; que la sexualidad llena y 
marca todas nuestras relaciones interpersona-
les de amor: que expresamos con nuestro 
cuerpo (gestos, caricias, palabras) y con nues-
tros afectos.  
Así entendida la sexualidad, así vivida y testi-
moniada, es capaz de abriles el horizonte para 
experimentarla como maravilloso don y gracia 
dada por Dios dada a cada hombre y cada 
mujer, que nos hace capaces de amar y de 
comprender el amor que otros nos regalan. 
 
El Amor 
Es de esto que se trata entonces: enseñarles 
a AMAR. ¿Pero de que AMOR se trata? San 
Pablo en su primera carta a los Corintios can-
ta un himno al amor y dice: El amor es pa-
ciente, servicial y sin envidia. No quiere apa-
rentar ni se hace el importante. No actúa con 
bajeza, ni busca el propio interés… nunca se 
alegra de algo injusto y siempre le agrada la 
verdad. El amor disculpa todo; todo lo cree, 
todo lo espera y todo lo soporta. 

Un amor así vivido, reconoce a la otra persona 
en su dignidad y la respeta; nos hace salir de 
nosotros mismos y nos abre a la generosidad y 
a la entrega total hacia los demás; nos da espa-
cio para el encuentro personal (de nuestro Yo 
con el Tú del otro). Amor que es bello y bueno 
en todas sus dimensiones, que es afecto, eros, 
amistad y caridad.  
No es tarea fácil ni de un día y exige de cada 
uno de nosotros coherencia: en la manifesta-
ción de los afectos, en el respeto hacia nuestra 
persona y hacia la persona de nuestros hijos, 
en la entrega de tiempo y esfuerzos, en el diá-
logo, en la apertura hacia los demás, en la res-
ponsabilidad, en la fidelidad.  
 
Hable con ellos… 
…hablemos con ellos, nuestros hijos, siempre a 
tiempo y aunque parezca a destiempo, aunque 
nos sintamos como pequeñas flechas que viajan 
en dirección contraria a miles de grandes fle-
chas. Dialoguemos con respeto y firmeza, sin 
cerrar los ojos ante la realidad que ellos están 
viviendo que es distinta a la que en su momen-
to vivimos como jóvenes y adolescentes.  
Hablemos con ellos para formarles y para infor-
marles de manera correcta y completa, que 
aprendan de nosotros, también con la palabra 
explícita que sexo no es sinónimo de amor en 
las relaciones de pareja; que el sexo protegido 
100% es un slogan de los medios y que sólo es 
protegido 100% el que nace fruto del amor y la 
entrega plena dentro del matrimonio: único, 
fiel, indisoluble; que la castidad no es un rezago 
del pasado sino un compromiso revolucionario 
de amor  hacia aquella persona que un día será 
su compañero o su compañera para toda la 
vida. Aquí las palabras nunca sobran. 
 
… La tarea terminó, cada uno pensó sus res-
puestas, Carlos entonces dijo va bien, ponga-
mos en primer lugar lo de la abstinencia que a 
nuestra edad es lo que toca… cada uno supo 
que siempre hay otras respuestas cuando se 
trata de AMOR.  
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Las palabras claves que hacen 
referencia al amor, son: conoci-
miento, fidelidad, seguridad, y 
los del miedo: desconfianza, 
inseguridad, incertidumbre, cul-
pa. 

El miedo es una emoción y como 
instinto se manifiesta en momen-
tos de peligros o tensión, con 
respuestas de huida o lucha; 
reforzándose según el estímulo,  
asociado a acontecimientos que 
premian o castigan. De esta ma-
nera, para los modelos de la 
Psicología Experimental,  el mie-
do se aprende. 

APROXIMACIONES  
PSIOANALÍTICAS 

El ser humano crece en medio de 
dos dicotomías: la Unión y la 
Separación1. Cuando nacemos nos separamos, los 
sentidos exploran el ambiente; el alimento y el abri-
go se convierten en los primeros símbolos que se 
codifican como primera experiencia de plenitud, 
saciedad, sensación de protección y estos códigos 
se repetirán con otros ropajes a lo largo de toda la 
vida. En esta dirección, se comienza a APRENDER a 
esperar que el placer. Esta vuelta a la plenitud en 
algún momento se convierte en frustrante, no siem-
pre el amparo cumple  las expectativas, se experi-
menta la soledad, y surge el miedo, por eso, el 
primer miedo que se aprende es el temor al ham-
bre, no necesariamente con significado nutricio, 
sino como experiencia del temor a la soledad, a la 
separación. En la medida que ocurre el desarrollo 
físico, el desarrollo psicológico se desplazará en 
dirección al otro, primero la madre, o sustituto, y 
posteriormente hacia  los otros. Se aprende a diri-

girse hacia el otro en de-
pendencia del grado de 
certeza de aprobación. La 
identidad se irá formando  
en la  experiencia de las 
separaciones y encuentros: 
uno puede alejarse de la 
gente, en la medida en que 
tiene la certeza de pertene-
cerse a sí mismo, y de te-
ner cierta autonomía de los 
demás. Con este paradig-
ma se teorizan los desajus-
tes de personalidad, las 
neurosis, la bulimia, la ano-
rexia, la timidez,  la solter-
ía, las fobias las desviacio-
nes sexuales, las adiccio-
nes, las psicosis en gene-
ral, y la esquizofrenia, que 
dinámicamente funcionan 
por las experiencias 

traumáticas del proceso de acercamiento- aleja-
miento. 

Cuando se  aprende en la  familia y/ o en los 
otros entornos socioculturales el miedo a acercar-
se a los demás, es porque no se ha experimenta-
do adecuadamente2 el amor básico haciendo difí-
cil reaprender los sentimientos de acercamiento 
amoroso. 

.Este esquema permite inferir que los egoísmos 
humanos, aun en las personas "normales", esta 
mediatizado por el miedo de abrirse al otro, al 
prójimo, lo que fecunda el terreno a los miedos: 
miedo a no sentir afecto, al fracaso, al ridículo,  a 
sentirse inadecuado, miedo a las limitaciones físi-
cas,  a no aceptar la propia figura o esquema 
corporal, a las limitaciones intelectuales, o espiri-

Por: Pedro I.. González Villarrubia 
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tuales, a la soledad, a la individualidad, miedo 
sobre todo a encontrar la verdad dentro de uno 
mismo. 

EL MIEDO. REFERENCIAS BIBLICAS 

 1. EL QUE OBRA MAL SIENTE MIEDO.- Jacob se 
asusta ante la expectativa del re- encuentro con 
su hermano. 

2. EL MIEDO SE RELACIONA CON LA TRISTEZA.- 
Los profetas sentían decepción; es difícil decir la 
verdad, sabiendo que los otros tienen miedo de 
escucharla. 

3. LA ALEGRÍA, ANTIDOTO DEL MIEDO.- Los 
salmos son cánticos cantan a la esperanza. 

4. EL MIEDO AL DESPRENDIMIENTO.- El joven 
rico se entristeció cuando Jesús le pidió que ven-
diera todas sus riquezas y se las entregara a los 
pobres .Para una sociedad postmoderna, el al-
truismo parece cosa de locos.  

5. EL MIEDO A DESPLEGAR LA CAPACIDAD CO/
CREATIVA.- en la parábola de los talentos se in-
sinúa que  estamos llamados a entregar lo mejor 
de nosotros mismos.  

6. EL TEMOR A ENCONTRARSE CON LAS PRO-
PIAS LIMITACIONES.- Pedro temía imaginar a su 
Señor burlado, azotado, flagelado, y crucificado 
ante una multitud que lo choteaba, pero no tuvo 
miedo de decir que Jesús era el Cristo y no tuvo 
miedo de admitir: "Señor tu bien sabes que soy 
un humilde pecador". El sacramento del perdón 
es una experiencia renovadora. 

EPÍLOGO 

El temor mayor es derrotar el último enemigo: la 
muerte. La resurrección es apenas entendible si 
no se experimenta que se resucita cada día entre-
gando desde lo más simple, una sonrisa. Se resu-
cita diariamente también en la reconciliación. 
Cristo venció la muerte con el amor, y esta es la 
Verdad en veinte siglos. 
 
Referencias bibliográficas 
 

1. Rank. Otto Psychology Beyond the self. Had-
dom, Crafstmen, Candem, N.J., 1954. 
2. Conocer es un término que encierra muchos 
conceptos en este caso se considera como expe-
riencia. 

la NO violencia 
 

La no-violencia es la más alta calidad del co-
razón. La riqueza no sirve para conseguirla, la 
cólera la desvía, el orgullo la devora, la gula y 
la lujuria la oscurecen, la justicia la vacía, toda 
prisa injustificada la compromete. 
 
Está muy bien hablar de Dios cuando se ha 
desayunado bien y se espera hacer un almuer-
zo todavía mejor; pero es imposible calentarse 
al sol de la presencia divina cuando millones 
de hambrientos llaman a tu puerta. 
 
La humanidad no puede liberarse de la violen-
cia más que por medio de la no violencia. 
   
Vigila tus pensamientos,  
porque se convierten en palabras. 
Vigila tus palabras,  
porque se convierten en actos. 
Vigila tus actos,  
porque se convierten en hábitos. 
Vigila tus hábitos,  
porque se convierten en carácter. 
Vigila tu carácter,  
porque se convierte en tu destino. 
  
Las seis palabras más importantes: 
"Confieso que he cometido un error" 
 Las cinco palabras más importantes: 
"Has hecho un buen trabajo" 
 Las cuatro palabras más importantes: 
"Y tú, ¿qué opinas?" 
 Las tres palabras más importantes: 
"Ten la bondad" 
 Las dos palabras más importantes: 
"Muchas gracias" 
  

Mahatma Gandhi 
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“Unir en Cristo todas las cosas, tanto las del cielo 
como las de la tierra” (Ef 1, 10).  Dar a la Crea-
ción la forma  crística,  puesto que todas las co-
sas fueron creada por medio de Él (Cristo) y en Él 
todo tiene su consistencia. Es esto … CONSIGNA 
O DINAMISMO. 
 

A nosotros  nos corresponde discernir  las mane-
ras concretas de llevar a cabo su “voluntad”. Esta 
diferencia es la que explica, por ejemplo, la con-
fusión de San Francisco de Asís ante el Cristo de 
San Damián: “Reconstruye mi Iglesia”, oyó Fran-
cisco y se puso a restaurar la ermita, interpretan-
do estas palabras como consigna, sin poder perci-
bir en aquel momento que Dios estaba invitándo-
lo a dar un impulso de renovación (dinamismo) 
en el cual no había nada preestablecido. Del mis-
mo modo, San Ignacio, al inicio de su conversión, 
identificó la voluntad de Dios con una consigna 
precisa: peregrinar y quedarse en Jerusalén para 
siempre. A lo largo de su vida, Ignacio irá descu-
briendo que la voluntad de Dios es  un  dinamis-
mo  mucho  más  amplio  que lo  que  vemos  en  
un  primer  momento.  
 

En otras palabras, la Voluntad de 
Dios no se trata de un designio 
fijo, sino de un movimiento, como 
un río que busca el océano: lo 
importante es que el agua llegue 
al mar; el recorrido del  río está 
por fijar. Por ello hay que desblo-
quear todo lo que impide que el 
agua corra, todo lo que obstaculi-
za esta inmersión que se conver-
tirá en una progresiva transfor-
mación total de la persona. 
 

El Espíritu Santo introduce en no-
sotros la vida del Padre y del 
Hijo: “El nos ha marcado con su 
sello, y ha puesto el Espíritu San-
to en nuestro corazón como ga-
rantía de lo que vamos a reci-
bir” (2 Cor 1,22). El Espíritu es la 

energía divina puesta en nuestros corazones para 
que alcancemos la santidad, es decir, para que 
lleguemos a participar plenamente de la vida de 
Dios. El Espíritu es el que lleva el itinerario de 
nuestra vida hacia Dios, en Dios. Si no estuviése-
mos ya en Dios, no podríamos ir hacia  Él. El 
Espíritu es el que nos engendra como hijos de 
Dios (Rm 8,14; 1 Cor 12,13), formando parte del 
Cuerpo de Cristo (1 Cor 12,13.27), nacidos del 
agua y del espíritu (Jn 3,5). 
 

Así pues, si por un lado, la voluntad de Dios es 
algo trascendente a nosotros y al mundo –es de-
cir, nos viene dado “desde afuera”- es al mismo 
tiempo lo más interior de nosotros mismos. Es lo 
que configura el sentido de nuestro existir, como 
semilla y promesa que despliega lo más íntimo de 
nuestra persona y del mundo: nuestra vida está 
oculta con Cristo en Dios. Cuando aparezca Cris-
to, vida nuestra, entonces también nosotros apa-
receremos gloriosos con Él (Col 3, 3-4). Como ya 
hemos dicho, este conocimiento y configuración 
nos es dado por la acción de la vida trinitaria en 
nosotros: el Padre como origen, el Hijo como For-

ma, el Espíritu como dinamismo y 
fuerza.  
 

Así se expresa San Juan de la 
Cruz: “El estado de esta divina 
unión consiste en tener el alma 
según la voluntad con total trans-
formación en la voluntad de Dios, 
de manera que no haya en ella co-
sa contraria a la voluntad de Dios, 
sino que en todo y por todo, su 
movimiento sea voluntad solamen-
te de Dios” (Subida al Monte Car-
melo, I,  cap. 11).   
 

Desde el inicio esto es lo que va 
conduciendo a la unión con Dios  
para llegar a la Fuente misma de 
nuestro ser, participando plena-
mente de su chorro de vida. 

Encuentro...Encuentro...  
Por: P. Nelson Santana s.j.   



"Ojo por ojo, y el mundo acabará ciego." 
Ghandi 

El rincón de nuestro grupo de redacción: 
 
Y… ¡Aquí estamos otra vez con ustedes contentísimos de arribar a un 
nuevo año! Y como el 2005 es cosa del pasado, es tiempo de dejar tam-
bién muchas cosas atrás (la pereza, el egoísmo, el mal humor), y lan-
zarnos con este NUEVO año a emprender NUEVOS proyectos, vivir  
NUEVAS emociones, y sobre todo sin dejar  de leer BUENA NUEVA 
que siempre está para ayudarte a ser un mejor cristiano. 
Y precisamente de algún modo mejorarnos como jóvenes cristianos se 
realizó recientemente en El Cobre el primer taller del Segundo curso 
del PROFAJ, parte de nuestro equipo de redacción estuvo por allá, nos 
cuentan que fue una experiencia realmente maravillosa, de risas, diver-

sión e incluso otros animadores (graduados del curso anterior) ofrecieron sus experiencias 
como testimonio de cuan valeroso puede ser este taller para los que están por ser parte de este 
gran grupo de jóvenes dispuestos a animar nuestra Diócesis. 
Y aunque ya nos despedimos del arbolito, las guirnaldas y los villancicos Enero sigue siendo 
fiesta, alegría y sobre todo AMOR,  que nunca está fuera de moda pues en cualquier época 
del año debemos vivir dispuestos a amar. Así que, si no te lo habías propuesto, ve por el mun-
do amando, aprovéchate de este nuevo año para hacer de ti mismo un mensaje amoroso, no 
importa cuan ocupado esté tu corazón, para amar siempre habrá un espacio. 
Y para ti también siempre tenemos un espacio, recuerda que Buena Nueva nunca se olvida de 
ti………… 
Recuerden que nuestra dirección es: Carnicería  #703 % Santa Lucía  y Rey Pelayo, Stgo. de 
Cuba, Teléfono 654569 ó si lo prefieres puedes enviar tus cartas con tus animadores o perso-
nalmente, también puedes contactar con nosotros por correo electrónico a nuestra dirección 
que es: buenanueva@ozu.es ó arzstgo@cocc.co.cu y poner en el asunto para Medios de Co-
municación Santiago (Buena Nueva). Por cualquier vía estaremos esperándolas, recuerden 
existimos por ustedes.                                                                                                      

CHAOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
 



    Onda Juvenil  
 
 

¿Esclavos del alcohol? 
 
Es uno de los más grandes peligros que atentan hoy contra el joven y contra la sociedad. Es causa 
de grandes males y desdichas, tanto para la persona afectada como para sus amigos y familiares. La 
aparición de otros peligros como, por ejemplo, la drogadicción o la violencia irracional lejos de disminuir 
el riesgo del alcoholismo, lo han aumentado y, a su vez, el mismo alcoholismo hoy se da la mano con la 
droga y la violencia inhumana. 
Se denomina alcoholismo a la enfermedad crónica o al desorden mismo de la conducta, caracterizados 
por la ingestión repetida de bebidas alcohólicas en una medida que excede lo corriente, de modo que 
termina perjudicando gravemente la salud del individuo y alterando el orden familiar y social. 
El alcohol es una sustancia tóxica llamada "alcohol etílico" o "etanol". Paradójicamente, el alcohol etílico 
es un potente depresor del Sistema Nervioso Central. La euforia que desata en la intoxicación aguda se 
explica por este mecanismo de acción: lo que hace en realidad es inhibir los frenos morales del sujeto. A 
altas dosis, actúa como narcótico, produciendo incoordinación muscular, delirio y coma. 
Son varias las etapas y muy distintos los casos que conducen al alcoholismo. En un primer momento 
podemos mencionar una eventual intoxicación alcohólica aguda – la común "borrachera". Quien es un 
bebedor ocasional – en diversas oportunidades y cada tanto – puede llegar a convertirse en un bebedor 

habitual. Es el momento en que el consumo de alcohol se transforma en un 
hábito. De aquí se pasa casi inevitablemente a la tercera etapa, que es la del 
propiamente llamado "alcohólico". En este último caso el sujeto es incapaz 
de detenerse una vez iniciada la ingesta (pérdida de control). Si deja de be-
ber por unas horas, aparece el síndrome de abstinencia – semejante al caso 
del drogadicto –. 
El consumo indiscriminado de alcohol produce efectos verdaderamente noci-
vos: psicosis alcohólica – es decir, "delirio"–, afecciones serias al corazón, al 
hígado, trastornos al sistema nervioso central y al sistema nervioso periféri-
co, amnesia, pérdida de la capacidad de concentración, dependencia psíqui-
ca – el sujeto siente que no puede estar sin alcohol –. 
Esta triste amenaza abarca todos los estratos socioculturales. Se da en ma-
yor porcentaje en jóvenes y adultos (20% de la población de mayores de 
quince años), luego siguen los adolescentes, las mujeres y hasta en los ni-
ños.  
Las causas que llevan al alcoholismo son muy variadas. Obedecen a 
diversas índoles: 

–Personales: personalidad débil, sumisa, bebe por que otros lo hacen; inseguridad; senti-
mientos de incapacidad para resolver problemas cotidianos; pérdida del sentido de la vida, 
diversos fracasos. 
– Familiares: conflictos familiares graves, disolución familiar. 
– Sociales: desempeño en tareas que requieren manipulación de bebidas alcohólicas, luga-
res fríos o calurosos con mucho consumo de alcohol, fiestas, fracasos laborales o sociales. 
Entre los jóvenes hay causas más particulares. La inclinación a la bebida procede, a veces, de la misma 
moda o del ambiente, con consecuencias nefastas.  En muchos casos detrás de un joven entregado a la 
bebida se halla el ansia de ser considerado como "vivo" o "más grande". Comienzan algunos queriendo 
"seguir el ritmo" de algunos "amigos" mayores y terminan "enganchados"... 
También lo es… estar sin hacer nada..., sin estudiar, sin trabajar... O el desconocer los grandes ideales. 
Al no tener un "norte" firme, al tener la "brújula fallada", el joven se queda con lo poco que le proponen 
otros incapaces de aspirar a cosas grandes y de ensanchar el horizonte de sus corazones. 
¿Cuál es la consecuencia de todo esto? La esclavitud. La frustración. La tristeza. La incapacidad de valo-
rar lo que de verdad tiene sentido. Para un joven alcohólico la realidad misma es un efecto insoportable 
de la carencia de alcohol... Es un camino a la nada. 



Sexualidad, un compromiso responsable con Jesús...  

  Escuchar con el corazón  
Es sumamente importante que los novios sepan dialogar entre sí, que 
conversen con apertura, escuchando al otro no sólo con los oídos, sino 
con el corazón. Sólo el diálogo, por el que el otro se nos comunica, puede 
hacer posible nuestro conocimiento del otro en cuanto persona humana.  

1- Dialogar, dialogar mucho; no reducir sus relaciones a charlas insustan-
ciales, no ocultar al otro el propio yo por miedo a quedar mal, a perderlo; 
decir con sinceridad la propia opinión, aunque no concuerde con la del 
otro. No hay veneno que corroa más el matrimonio y el noviazgo que la mentira, la insinceridad, la des-
confianza. 

2- Dialogar con el Otro, con Dios Nuestro Señor. Tratar a solas con Él todos sus progresos, problemas e 
ilusiones. Ponerse ante Él tal cual son, y pedirle que les ayude a conocerlo mejor a Él, a conocerse me-
jor a sí mismos, a la persona amada y a la pareja que forman los dos. Tratar que Dios Nuestro Señor 
sea siempre un “Tercero” que esté junto con los dos. Pregúntenle: "Señor, ¿qué quieres de mí? ¿me 
creaste para el matrimonio o para que me consagre sólo a ti? Señor, ¿estás contento con nuestro modo 
de vivir el noviazgo?". 

3- Aceptarse a sí mismo y al otro: ¡Acéptate!. No basta conocer, hay que saber aceptar. A veces resulta 
difícil, pero es una medida muy sabia y muy sana.  

4- El discernimiento: Precede a la aceptación. Lo primero será pensar serenamente si ese joven o esa 
muchacha es una persona adecuada al propio modo de ser y pensar. La reflexión sobre el otro y sobre 
uno mismo debe llevar a una resolución madura y práctica. Si se ve que los temperamentos de ambos 
o el modo esencial de ver la vida, o las creencias religiosas de cada uno, etc., son incompatibles habrá 
que pensar seriamente si conviene seguir con esa relación o es mejor cortar con ella.  

Las simples diferencias, aún notorias, entre ambos -pueden incluso ser motivo de mutuo enriquecimien-
to complementario, pero hay situaciones de grave y clara incompatibilidad que en ocasiones se dan 
entre dos personas. Es cierto que el amor cambia muchas cosas, pero hay que ser realistas y pensar 
que los rasgos fundamentales de la persona permanecen siempre, y que el matrimonio es para toda la 
vida. ¿Estoy dispuesto a casarme con una persona con la que tendré siempre graves des-
avenencias y disgustos? En algunas ocasiones será mejor romper a tiempo y quedar como amigos. 
Cuesta, duele, porque en ese momento parece el único amor posible. Pero con frecuencia se entiende 
después que fue mejor así, y aquella experiencia dolorosa se convierte en un auténtico faro de luz.  

Es evidente que no se podrá alcanzar un conocimiento perfecto del otro desde el inicio. Será de toda la 
vida. Pero si se debe buscar el conocimiento propio de la etapa que se está viviendo, el noviazgo, y que 
permita crecer en el amor mutuo como adhesión afectiva y de voluntad al otro en su verdadera reali-
dad.  

  Catolihumor 

Se abre el telón y aparece una niña naciendo mientras su madre dice  
"Esta niña será monja" Como se llama la obra? 
Sor Naciente  
ç 

¿Cual es el colmo de un flaco? cruzar los brazos y parecer ... 

un signo de veneno  
¿Cuál es el colmo de un forzudo? doblar la esquina.  
¿Qué es una lápida?  Una china que corre rápido.  
¿Qué mujer ha tenido el mejor físico? La esposa de Einstein                           
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Eres joven y muchas cosas te preocupan.  
No te quedes con la duda y pregunta.  
¡No tiene nada de malo!  
Escríbenos podemos ayudarte. 
 

BESÉ BORRACHO A MI AMIGA Y NO QUIERO PERDERLA 
 

Hace una semana fui a una fiesta y mis amigos me dieron de beber, 
yo nunca lo había hecho. Durante la noche me estuve besando con una muchacha que va a 
mi escuela. Al día siguiente ella me empezó a buscar como si fuéramos novios y no 
sé cómo decirle que no va por ahí... Admito que cometí un error y no quiero per-
der su amistad...   Roberto.  
 

Estimado Roberto: lo que te pasó es un proceso que para quien no está en sus cinco 
no estuvo nada bien.  

EL alcohol  cambia tu percepción del mundo y luego, cuando ves las cosas al día siguiente, ¡qué arre-
pentido! Te recomiendo que seas muy honesto,  le cuentes a tu amiga TODA la verdad y le pidas una 
disculpa sincera. Quizás puedes perder hasta su amistad, pero si eres responsable de tus acciones debes 
aprender a cargar con las consecuencias y saber que debes dejar  sanar la herida que has abierto y pen-
sar que no basta con un simple arrepentimiento para cerrar ésta.  

Ojalá la próxima vez te acuerdes de esta mala experiencia y cuides más el estar consciente de tus actos: 
ninguna sorpresita más. 

Para saber más sobre las causas del alcohol te recomendamos que leas en esta edición el artículo Es-
clavos del Alcohol. Esperamos que te sirva de ayuda y reflexión. 

Nuevo Reto al Ingenio #15:  
Con monedas y balanzas  

Tiene esta vez una balanza electrónica (de las 
que dan el peso justo) y 15 monedas de curso 
legal. Le cuentan que una de ellas es falsa pero 
la única diferencia es su peso. Una de ellas es 
más pesada que el resto. Haciendo uso de la 
balanza solo cuatro veces deberá determinar 
cual de las 15 monedas es falsa. 

Respuesta del Reto al Ingenio # 14 : 
La lamparita  
El único escape que tiene el explorador es brindar 
una sentencia que se contradiga. Por lo que la so-
lución sería: 'Seré tirado a los leones'. Ya que si es 
verdadera, debería ser tirado al precipicio, hacien-
do falsa la sentencia. Y si es falsa, debería ser tira-
do a los leones, convirtiendo a la sentencia en ver-
dadera. Por lo que la contradicción es evidente y el 
explorador queda libre.  
 



 

2121  

Leía en estos días los temas que para el V 
Encuentro Mundial de Familias (Valencia 1  
al 9 julio del 2006) han sido preparados con 
el fin de que todos, familias y comunidades, 
pensemos y meditemos sobre la familia co-
mo el lugar primero y privilegiado para la 
transmisión de la fe. Y, al leerlos, pensaba 
en algo que un sacerdote amigo me co-
mentó yo de pequeño ni a la catequesis fui 
nunca, fue en mi casa con mis papás que fui 
aprendiendo, no porque ellos dijeran explícita-
mente muchas cosas sino por todo lo que veía-
mos, mis hermanos y yo, vivir. 

Cuando vemos las sillas vacías de niños en las 
catequesis del sábado y el domingo en nuestras 
comunidades, tenemos enseguida que pensar en 
las familias de los niños que no se sienten llama-
das a ser transmisoras de la fe o no creen nece-
saria su formación; la ven como un problema 
ante la sociedad que suele, en el mejor de los 

casos, verla como extraña y en otros hasta como 
peligrosa, los padres sienten miedo y se pregun-
tan (nos preguntamos) ¿no será que esto puede 
afectar a mi hijo?  

La fe no es una linda o perfecta doctrina, ni una 
excelente teoría que sirva para dar respuestas a 
todas las interrogantes que el hombre, ya desde 
niño, se plantea en su búsqueda del sentido de la  
vida. Para la educación en la fe, que es la cumbre 
de la formación de la persona y su horizonte más 
adecuado, es central en concreto la figura del 
testigo: se transforma en punto de referencia 
precisamente porque sabe dar razón de la espe-
ranza que sostiene su vida (cf. 1 P 3, 15), está 
personalmente comprometido con la verdad que 
propone. El testigo, por otra parte, no remite 
nunca a sí mismo, sino a algo, o mejor, a Alguien 
más grande que él, a quien ha encontrado y cuya 
bondad, digna de confianza, ha experimentado. 
Así, para todo educador y testigo, el modelo insu-
perable es Jesucristo, el gran testigo del Padre, 
que no decía nada por sí mismo, sino que habla-
ba como el Padre le había enseñado (cf. Jn 8, 
28). (Discurso de Benedicto XVI, 6 de junio 2005) 

¿Y qué mejores y más cercanos testigos que los 
padres, los abuelos, los hermanos…? En la cer-
canía y el amor del hogar cada persona experi-
menta y descubre el Amor de Dios, Padre, Crea-
dor, Hermano, en el amor que la familia vive y 
transmite a sus hijos. Esa debe ser nuestra ocu-
pación y preocupación ¿Que necesitamos de la 
ayuda de la catequesis parroquial y de toda la 
comunidad? En ocasiones es imprescindible, pero 
también la comunidad necesita de nuestro testi-
monio y responsabilidad como padres y familias 
cristianos para crecer. 

Que nuestro AMOR sea testimonio creíble, Dios 
pondrá lo demás... 

Oh Dios,  
que has dado  
a la familia  
cristiana el  
honor y la  

responsabilidad  
de transmitir la fe  

a sus hijos:  
concédele tu  

fortaleza para  
cumplir con  

fidelidad la tarea que  
Tú le encomendaste.  

La educación es cosa del corazón y sólo Dios es su dueño 
San Juan Bosco, Epistolario 

Por: María C. López Campistrous  
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“Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Je-
sucristo, que nos ha bendecido en Cristo con 
toda clase de bienes espirituales en el cielo, y 
nos ha elegido en El, antes de la creación del 
mundo, para que fuéramos santos e irreprocha-
bles en Su presencia, por el amor”.  (Ef 1, 3-4) 
 

Hago mías las palabras de Pablo y en este momento 
bendigo a Dios, y le agradezco haberme llamado, en 
primer lugar, a la fe, y después a la vida religiosa y 
sacerdotal. Y también, el que me llame hoy, a ser 
Obispo de Su Iglesia. Sea El bendito y alabado, pues 
“a Su mayor gloria”, he querido dedicar mi vida. Dios 
ha sido la alegría de mi juventud y quiero que El sea la 
única razón de mi existencia, la meta final de todos 
mis pasos. 
 

Me van a permitir compartir con ustedes algunos de 
mis sentimientos. Mi primer sentimiento desde el día 
en que el Señor Nuncio me llamó para comunicarme 
los designios de Dios a través del Santo Padre, ha sido 
de asombro, acompañado con un “¿cómo será esto?” 
igual que el de María. Me he movido entre esas dos 
orillas que lentamente me han ido llevando de la mano 
hasta colocarme en el terreno de la confianza y el 
abandono.  Allí me encontré con Dios y Su amor, con 
el don de la Iglesia: Santa y necesitada de purifica-
ción, pequeña como el grano de mostaza y grande 
como árbol frondoso que acoge multitudes. 
 

Ahora, mi corazón se ensancha para decir: ¡Gracias!  
La gratitud es una virtud típica de los pobres, porque 
se saben necesitados siempre, aún cuando hayan 
recibido muchos dones. 
 

Gratitud porque el pobre del que hablo siempre está 
carente, aún cuando tenga muchas cosas. No es una 
falta de bienes materiales o espirituales, lo que me 
hace percibirme pobre, es ser consciente de que soy 
un ser limitado y débil, que necesita siempre de la 
ayuda de otros y por supuesto, de la ayuda de lo Alto. 
 

Por eso, en esta gran mañana donde Dios y su Espíritu 
se han manifestado en medio de Su Iglesia, les quiero 

hablar desde mi necesidad.  Necesito, del Santo 
Padre, como principio de comunión y de unidad, 
como cabeza del Colegio Apostólico. Estoy seguro 
que cuento con su oración y cercanía paternal. Ne-
cesito, como Obispo, a mis hermanos en este servi-
cio, ¿cómo no pedirle ayuda a ustedes, que me han 
acogido fraternalmente en el colegio episcopal?  
Primero, para aprender.  Acabo de ser consagrado  
Obispo, y quisiera contar con ustedes, para ir 
haciendo de mí, junto con la Iglesia de la cual formo 
parte, el Obispo y Pastor que Dios quiere, porque 
estoy convencido de que el episcopado, sólo es 
honor, cuando es servicio. 
 

Aprenderé de ustedes la sabiduría, la fortaleza, el 
servicio, la prudencia, el consejo y la confianza en 
Dios,  virtudes, entre otras, que se esperan del Buen 
Pastor...   De un modo muy especial estoy seguro 
que cuento con Su Eminencia, el Cardenal, de quien 
soy su Obispo Auxiliar.  Quiero darle gracias a él, 
que ha tenido tanta confianza en mí, que me ha 
acogido con una amistad, sinceridad y sencillez, que 
me edifican y consuelan.  Le pido al Señor no de-
fraudar esa confianza y ser para él un colaborador 
fiel y un amigo que lo ayude a cargar el peso de sus 
responsabilidades pastorales y compartir el gozo de 
que el Señor y Su Iglesia crecen en medio de nues-
tro pueblo. 
 

Necesito de ustedes, sacerdotes, para contagiarme 
día a día de la pasión por el Reino que arde en sus 
corazones, esa pasión por Jesucristo y Su Iglesia 
que nunca se agota y que siempre reaparece con 
nuevos retos y desafíos.  Estoy seguro que me la 
darán para yo poder vivir y ejercer, como debo, el 
ministerio episcopal. 
 

Necesito de ustedes, religiosos y religiosas, para que 
me sigan hablando como lo han hecho hasta ahora, 
de la radicalidad del Evangelio, para mirarlos, en el 
jardín de la Iglesia, como una flor viva y fresca, que 
me recuerda siempre la novedad de la Buena Noti-
cia.  

ALOCUCIÓN DE MONSEÑOR JUAN DE DIOS HERNÁNDEZ RUIZ, S.J.  
EN SU CONSAGRACIÓN COMO OBISPO AUXILIAR DE LA HABANA. 

 14 DE ENERO DEL 2006, CATEDRAL DE LA HABANA. 
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Necesito de todos ustedes, hermanos y hermanas, 
pueblo de Dios que peregrina en Cuba, iglesia que 
me ha dado el bautismo, la eucaristía, que me ha 
confirmado en el Espíritu, donde recibí el sacerdocio 
y hoy el episcopado.  Ustedes seguirán siendo un 
paradigma para mi vida, porque de ustedes aprendí 
la fidelidad probada de la fe, el amor a Dios y a Su 
Iglesia y el testimonio coherente y sacrificado del 
Evangelio. 
 

Necesito de las comunidades cristianas, para que en 
el silencio de la intimidad con Dios, yo pueda escu-
char:   ¿Qué hay de Dios en la vida de ustedes?  Sus 
preocupaciones, sus sueños, sus esperanzas, sus 
necesidades.  Su vida de íntima unión con el Señor, 
su vida sacramental, su vida en tor-
no a la Palabra de Dios.  Sólo es-
cuchándoles, desde estas experien-
cias, yo podré ser buen evangeliza-
dor. 
 

Necesito de ustedes, Compañía de 
Jesús, soy el resultado del amor y la 
dedicación, de la riqueza de sus 
fuentes ignacianas. No me aparto de 
la Compañía, vivo mi ser jesuita de 
un modo distinto, como hoy me lo 
pide la Iglesia, esa Iglesia que la 
Compañía me enseñó a amar y a 
entregarle lo mejor de mí mismo. 
 

Necesito también de ustedes, herma-
nos y hermanas de otras iglesias, 
para seguir trabajando juntos por la 
unidad, para que como Jesús nos 
dice, el mundo crea. 
 

Seguiré necesitado y agradecido de 
todos mis formadores, los que desde 
el Cielo estoy seguro interceden para que yo sea fiel 
a esta llamada y los que aquí en la historia, siguen 
sembrando en mí, la semilla fértil del Evangelio. 
 

Necesito de ustedes, mis queridos padres; quiero 
decirles hoy públicamente, que les estoy inmensa-
mente agradecido porque me dieron un hogar, 
hogar y Dios en mi experiencia de hijo, fueron una 
misma realidad; desde ahí me dieron a Jesús y Su 
Iglesia, a la Virgen de la Caridad y el amor a esta 
Patria. Desde ahí también me dieron la contempla-
ción y el silencio. Viene a mi mente hoy la escena 
fresca de aquella mañana del 3 de diciembre, fiesta 
de San Francisco Javier, día en que se hacía público 
mi nombramiento como Obispo. Había acabado de 

darle la comunión a mis padres como todos los días 
y en la acción de gracias, cuando Jesús era noticia 
para ellos en sus vidas, quise yo, en ese momento, 
anunciarle la mía. Mi padre nos abrazó a los dos y le 
dijo a mi madre: “Dí algo”. Ella me cogió por las 
manos, me miró a los ojos y me dijo: “Entrégale 
todo a Jesús, entrégate a la Iglesia y cuídate”.    
 

También necesito de ustedes, autoridades civiles, 
para que en un diálogo cercano, fraterno, cada vez 
más podamos entender que el anuncio del Evangelio 
y los valores que sustenta, van a permitir hacer de 
esta Patria, una Cuba más bella aún y más hermosa 
de lo que pudiéramos soñar. Comprender juntos que 
la misión de la Iglesia es anunciar a Jesucristo y por 

El, anunciar la dignidad y el valor de 
la persona humana. 
 

Estoy seguro que me quedan otras 
muchas realidades de las que en el 
transcurso de mi ministerio episcopal 
voy a necesitar. Por eso en esta ma-
ñana de gracia, quiero hacer profe-
sión pública de mi indigencia: soy un 
ser necesitado y pecador, pero lla-
mado por Jesús, por eso, es en El, 
en quien he puesto mi absoluta con-
fianza y mi fortaleza. Mi confianza, 
en todos y cada uno de ustedes, en 
lo que son y en lo que hacen como 
Iglesia.  Mi confianza también en 
todo mi pueblo, el que me vio nacer 
y crecer, creo en su nobleza, sus 
virtudes, sus esperanzas. El tiene un 
lugar grande en mi misión de Pastor. 
 

Quiero decirle algo hoy a Monseñor 
Peña, mi párroco de niño y adoles-
cente, quien recibió la semilla de mi 

vocación allá en Holguín y que hoy es uno de los 
consagrantes: ¡Gracias! También una palabra para 
Monseñor Meurice, que lamentablemente no ha 
podido estar con nosotros, que me acompañó en mi 
vocación religiosa y sacerdotal y que me ordenó 
sacerdote. ¡Gracias! 
 

A ti, Monseñor Salvador, compañero, amigo, nunca 
me imaginé que podría sucederte en esta misión, 
cómo no encomendarme a ti, cómo no pedirte la 
intercesión ante Dios, ese Dios que nos puso en el 
camino y nos hizo amigos y por qué no, te puso 
delante de mí para que también aprenda de tu vida. 
 

No puedo dejar de evocar hoy, la memoria de todos 
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los obispos que a lo largo de estos siglos han sido, 
signos elocuentes del amor de Dios para con este 
pueblo. Ellos nos fortalecen con su ejemplo, nos 
instruyen con su palabra y nos protegen con su in-
tercesión.  El rostro de todos estos obispos, desde 
los comienzos de la evangelización en Cuba, hasta 
nuestros días, forman como un mosaico místico que 
componen el rostro de Cristo, Buen Pastor. Muchos 
de ellos han sido ejemplares en la virtud de la  espe-
ranza, cuando han alentado y orientado a este pue-
blo en tiempos difíciles;  menciono a Monseñor Pérez 
Serantes que me recibió en el Seminario allá por la 
década de los 60, y de quien nuestro Monseñor 
Adolfo decía: “que era obispo de obispos”… Muchos 
de ellos guías clarividentes que han abierto nuevos 
derroteros a nuestro pueblo, con la mirada fija en 
Cristo crucificado y resucitado, esperanza nuestra.  
Para todos ellos, pastores al modelo de Cristo, mi 
memoria y admiración, mi punto de referencia lumi-
noso, a imitar. (Exhort. Apost. Postsinodal Pas-
tores Gregis, #25). 
 

Durante toda mi formación siempre me acompañó 
aquella idea de que todo lo que da Dios es para los 
demás.  En esa economía en la que nadie puede 
sentirse pobre, porque todos somos enriquecidos 
por todos, se fue labrando lentamente en mi corazón 
la idea de que mi servicio estaba en función íntegra-
mente de mis hermanos. 
 

He tomado como lema episcopal, “QUE EL CREZ-
CA” (Juan 3, 30).  Es ésa mi misión, hacer que Dios 
crezca al interno de la Iglesia y en esta sociedad.  
Por ahí van mis sudores, ése es el surco por donde 
quiero transitar, ésa es la razón de mi sí al Papa 
Benedicto XVI. 
 

Qué nos queda ahora a todos, a ustedes y a mí? 
Irnos a Galilea, después de esta celebración del Re-
sucitado, donde el Espíritu ha derramado el amor del 
Padre: ¡Qué nos queda sino ir a Galilea como 
mandó Jesús a sus discípulos y allí oírle decir 
de nuevo:  “Vayan por todo el mundo y hagan 
que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a 
cumplir todo lo que yo les he mandado.  Y yo 
estaré siempre con ustedes hasta el fin del 
mundo”!   (Mateo 28, 19-20).  Galilea, el lugar 
del encuentro primero, el lugar de la llamada, el 
lugar del envío y de la misión, todos tenemos en 
nuestros hogares, en nuestros barrios, en nuestros 
trabajos, en nuestros centros de estudios, una lla-

mada concreta, porque la misión comienza para 
cada uno, allí donde Jesús nos llama y envía.  Allí es 
donde tenemos que anunciarlo porque queremos 
que en toda nuestra Patria, en los rincones más 
insospechados,  El Crezca. 
 

En nuestra historia como pueblo y en nuestra histo-
ria como Iglesia, junto a los gozos, ha habido sufri-
mientos.  Quiero ser bálsamo que cure heridas y que 
sane resquemores, con la única forma que se tiene 
para eso que es la misericordia, la reconciliación y el 
perdón, donde el amor tiene siempre la primera y la 
última palabra; donde el amor tiene una mirada 
sobre lo débil y lo hace fuerte; donde la justicia se 
ha visto precedida por el perdón. 
 

Que todo lo que en esta mañana de gracia hemos 
vivido como Iglesia, lo anunciemos con una compa-
sión infinita, con un amor incondicional, con un 
perdón y reconciliación que no tengan fronteras, que 
sea eterno, para que El crezca y nuestra alegría sea 
plena.   
 

Finalmente, le pido a Dios que mis brazos y mi co-
razón de Obispo, se extiendan para bendecir. Una 
bendición universal, que no fuerce a nadie, una ben-
dición que les deje libres, que los conforte.  Confian-
do, por la gracia de Dios, que mis brazos no caigan 
nunca y que mi corazón no se canse, para que no 
cese la posibilidad de que cualquier ser humano, que 
cualquier persona, sea de donde sea, tenga un espa-
cio en mi vida, en mi mesa, en mi casa, en mi minis-
terio y oración de Obispo, en nuestra Iglesia. 
 

A la Virgen de la Caridad del Cobre, vuela mi co-
razón.  A sus pies, como lo hiciera San Antonio María 
Claret, pongo mi báculo.  A ella le ruego, como San 
Ignacio de Loyola, que me ponga junto a su hijo 
Jesús. Ella, la Reina de los Apóstoles, guíe mis pasos 
y me enseñe a ser como su hijo, obediente a la vo-
luntad del Padre y fiel servidor de mis hermanos. 
Que ella, estrella radiante que anuncia el día, vuelva 
a realizar el milagro de Nipe, cuando, después de la 
tempestad, trajo la calma y la bonanza. 
 

¡Gracias a Dios por ustedes y gracias a ustedes por 
Dios!    
 

¡No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a Tu 
nombre, da la Gloria!  (Salmo 115) 
 
 

AMÉN 
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El cine, también llamado séptimo arte, ha conta-
do desde siempre con fieles y apasionados segui-
dores, de esos que son capaces de sobrepasar 
los límites del tiempo y los espacios, con la ve-
hemencia y el encanto que sólo se tributan entre 
sí los verdaderos enamorados. Pensar en la per-
sona que hoy comparte con nosotros este espa-
cio, evoca en mi la imagen de alguien que vive 
un amor serenamente apasionado por lo que 
hace, por lo que entrega, por lo que irradia.  
 

Gina Preval: Mi nombre es Georgina aun-
que la mayoría de la gente ni lo sabe, todos 
me llaman Gina. Comencé a trabajar direc-
tamente en la iglesia a través del cine, por 
entonces en el Centro Católico de Orienta-
ción Cinematográfica – CECOC eran las si-
glas – antes de la Revolución. Este centro 
estaba adscrito a la Conferencia Episcopal.  
En aquellos años tuvimos gran auge con los 
Cineclub que empezaban a tener mucha 
fuerza, porque se consideraba que eran la 

mejor forma de instruir a la persona sobre 
lo que era el arte cinematográfico. En ellos 
se proyecta una película y luego hay un 
debate donde se estudian los elementos 
fílmicos y el tema de dicha película y por 
ahí la gente va interesándose en el nuevo 
arte.   

El trabajo había empezado antes, clasifi-
cando las películas. Después nos converti-
mos en miembro de la OCIC (Oficina Católi-
ca Internacional de Cine), que vino, nos 
apoyó, nos dijo como trabajar mejor y nos 
insistió mucho en el intercambio con la cul-
tura del país y también, en tratar de hacer 
una publicación, entonces se hizo Cineguía. 
 

IM: Además, ese apoyo de la OCIC tuvo otros 
beneficios, en este caso para aquellos que ya se 
iban tomando más en serio la cuestión cinema-
tográfica como manifestación artística...  
 

Gina: Con la vinculación a la OCIC teníamos 
la suerte de que cada vez que ellos  viaja-
ban a América Latina, pasaban por Cuba y 
aprovechaban para tener un curso -si eran 
varios días- o una charla, lo que se pudiera; 
entonces venían todos aquellos que esta-
ban ya en ese sector (Guevara, García Espi-
nosa) y que luego son los que formaron el 
ICAIC. En enero de 1957 tuvimos aquí un  
congreso de internacional de OCIC que 
ellos (los de OCIC) apreciaron mucho por-
que por primera vez salían de Europa hacia 
América Latina y fue ahí en que por prime-
ra vez se usó la traducción simultánea en 
Cuba. Desde luego vinieron mas represen-
taciones de América Latina, ya que era mu-
cho más fácil venir aquí que ir a Europa. 

EntrevistaEntrevista  
Por: Mercedes Ferrera Angelo  
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IM: Entonces, el trabajo de los cineclub salió 
fortalecido con todas esa experiencia ... 
 

Gina: Por el congreso, hicimos un trabajo 
previo enorme, un congreso cuesta un 
mundo, ¡hasta una función de ópera hici-
mos!.  De lo recaudado nos quedó un rema-
nente y con eso habilitamos un salón en el 
Palacio Cardenalicio (edificio del Seminario 
San Carlos), con su cabina de proyección, 
las lunetas y los aparatos. Creo que todavía 
hoy lo tiene el Seminario. Cuando se nacio-
nalizan los cines tuvimos la suerte de que 
contábamos con ese salón. Allí comenza-
mos a tener el Cineclub y allí estuvimos 
hasta que los aparatos no pudieron más.  
 

IM: Ahora, desde su experiencia ¿Qué cree us-
ted que ha aportado a la Iglesia el Apostolado 
del Cine? 
 

Gina: Desde lo cultural, empezamos a tener 
un diálogo que llegó a ser una amistad, 
sobre todo con el grupo de personas que se 
dedicaban a lo cinematográfico, al cine co-
mo cultura. Y ese fue un diálogo no sólo 
con la gente del cine, sino con artistas, di-
rectores, escritores. Ellos venían al Cine-
club.  Desde aquí, se invitaban por ejemplo, 
a escritores, porque se iba a poner una 
película sobre una novela, etc. Siempre hay 
algo que nos une y a través del cine es más 
fácil. Teníamos el concepto de mejorar en 
el pueblo el conocimiento sobre lo que era 
cine, para que no fueran como muñecos. 
Con eso, ganaban como persona y como 
sociedad. 

También abrimos el debate para sacerdotes 
y religiosos o sea que abrimos una ventana 
al clero y a los consagrados, sobre lo que 
era el cine y la posibilidad que se abría a 
través de éste, de acercarse a la gente. El 
cine no es más que la representación de la 
vida, de los problemas que se están vivien-
do, ya sea como ficción o documental. Creo 
que es un aporte del apostolado del cine a 
la iglesia.  Nosotros tuvimos un asesor que 

era un hombre cultísimo y sin embargo, 
nunca había visto cine. Empezó a conocer y 
a estudiar la cinematografía con nosotros.  
 

IM: ¿Cree Ud. que hoy siguen siendo válidos los 
presupuestos sobre los que ustedes empezaron a 
trabajar en este apostolado allá por la década del 
50? 

 

 

Gina: Creo que son mucho más válidos hoy. 
Tuvimos un momento en que no pudimos 
trabajar porque ya no venían películas con 
16 mm, que era el aparato que teníamos. 
Estuvimos paralizados hasta que llegó el 
video; entonces, donde antes no se podía 
llevar una cámara grande, ahora se podía 
llevar el video.   

Hoy en día el cine se ha metido dentro de 
las casas. No sólo por las películas sino por 
la TV, aún más, por las novelas para TV, 
que se filman. Es prácticamente la misma 
técnica del cine y eso facilita mucho, por-
que en casi todas las parroquias, en casi 
todos los lugares pueden  hacerse debates.   

Ahora mismo, estamos haciendo algunos 
cursos. Se hizo una experiencia en Cama-
güey, sobre el uso de los medios de comu-
nicación en la catequesis. Hay mucho ma-
terial didáctico que sirve para esto. Date 
cuenta que la juventud de hoy nació en la 
época de las imágenes. Conocen ese mun-
do mejor que nosotros que lo hemos estu-
diado. 
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IM: ¿Qué hace Gina hoy? 
 

Gina: más bien, qué no hago… Dirijo el Ci-
neclub “Félix Varela” que es el Cineclub de 
Signis*, que se reúne todos los meses, aho-
ra en la Casa Sacerdotal en La Habana que 
tiene mucha actividad. Además soy presi-
denta de honor de Signis Cuba. También 
soy miembro de la federación internacional 
de prensa de cine, lo que hace me busquen 
para festivales y me inviten a formar parte 
de los jurados, no sólo de Signis, sino de 
los jurados oficiales. Así es que con mis 
años, aún estoy con demasiada actividad. 
 

IM: Así es, sólo que pienso que no es demasiada 
porque mucho mayor es el amor que ha dado 
usted a este trabajo y que tanta admiración le ha 
ganado entre los que la conocemos. Quizás meti-
dos como estamos siempre en empeños pastora-
les que consideramos “muy importantes”, no 
lleguemos a valorar justamente lo que se puede 
hacer desde este lugar tan común como puede 
ser el cine y que aún puede parecer a algunos 
como algo ajeno a la acción pastoral.  Nada más 
lejos de la realidad.  

¡Gracias Gina! y en usted gracias a todos los que 
forman y hacen crecer desde la cultura y el arte.  

  

* SIGNIS: Nombre bajo el cual se agrupan los diferen-
tes grupos de apostolado que se vinculan con la radio, 
la televisión y el cine.  SIGNIS, por tanto asume lo que 
antes incluía la OCIC. 

 

CINE CLUB  
ZAIDA FERNÁNDEZ 
JUAN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Lugar:   
Casa Parroquial 
Santísima Trinidad 
 

Día: Tercer jueves  
de cada mes 
 

Hora: 7.00 p.m. 
 

Próximas proyecciones:  
 

MARZO,16:  
Camino al Paraíso 

 

ABRIL,20:  
Gente como uno 

 

Proyección Especial: 
Domingo, 2 de abril 
Iglesia Catedral, 3 p.m. 
 

Karol, el hombre que se 
convirtió Papa 
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Se nos cuenta que, en una ocasión, mientras los 
fariseos y los discípulos de Juan el Bautista estaban 
ayunando, los discípulos de Jesús no lo hacían. Y se 
acercan entonces a nuestro Señor a reprenderlo, 
preguntándole por qué ellos no ayunaban (Ver Mc 2, 
18-20).  

En todos los pueblos de la antigüedad el ayuno era 
una práctica muy conocida, y para mucha gente era 
incluso común y habitual. Y no precisamente debido 
a sus carencias materiales, sino a su sentido moral y 
religioso. Hacían ayunos individuales y colectivos 
porque creían en su eficacia para alejar las enferme-
dades, las calamidades naturales, las sequías y otras 
catástrofes que les pudieran amenazar. La 
penitencia corporal era vista como un 
medio para mover a compasión a sus 
dioses, para aplacar su ira y poner fin a 
sus castigos.  

El pueblo de Israel también se impuso 
la práctica del ayuno y, junto con la 
oración y la limosna, llegó a ser uno de 
los rasgos más característicos de la 
religiosidad judía. Todos ayunaban por 
lo menos una vez al año, en ocasión 
del “Yom Kippur”, el día solemne de la 
Expiación. Y la gente más devota lo 
hacía incluso hasta dos veces por se-
mana. Era obvio que los fariseos, su-
mamente observantes de la tradición, 
ayunaran con frecuencia –si bien la mayoría lo 
hacía más por apariencia que por verdadera piedad–.  

El ayuno en Israel era considerado como un medio 
para acumular méritos ante Dios, y expresaba la 
aflicción de quien esperaba la llegada del Mesías; era 
el signo de la insatisfacción por el tiempo presente y 
un reclamo a la esperanza del tiempo que estaba 
para llegar. ¡Pero Jesús ya estaba aquí, entre noso-
tros! Él era el Mesías anhelado, y por eso sus discípu-
los no podían ayunar: “¿Es que acaso pueden ayunar 
los amigos del Esposo mientras el Esposo está con 
ellos?”. Con Jesús habían llegado ya los tiempos me-
siánicos y ahora estaba celebrando las fiestas de 
bodas con su esposa, la Iglesia. ¡Era el tiempo de la 
alegría, de la “Buena Nueva”!  

Pero Jesús, a diferencia de los fariseos, no pensaba 
que con el ayuno se acumularan más “méritos” a los 
ojos de Dios, o que por el simple hecho de ayunar la 
gente fuera más “buena”. La piedad farisaica estaba 
hecha más de ritos, de formulismos y de prácticas 
exteriores que de una verdadera relación de amor a 
Dios y al prójimo. Y eso era lo que Cristo tanto les 
recriminaba: su “justicia” exterior, su autocomplacencia 
egoísta y cómoda, su apariencia de virtud, pero hueca 
y podrida por dentro por su ausencia de amor. Jesús 
no exige “prácticas” para considerarnos mejores. Él 
vino a predicarnos a un Dios que nos ama de un modo 
totalmente gratuito y generoso. La salvación que Él nos 
ofrece no es una especie de “contrato” al que tene-

mos que someternos a la fuerza y llenar 
unos ciertos requisitos. No. La reden-
ción que Él nos trajo es un don libre 
de su infinito amor a nosotros y no 

algo que nosotros debemos 
“merecernos” con nuestras prácticas 
ascéticas. Y si después, “cuando nos 
sea arrebatado el Esposo” tendremos 
que ayunar, no será ciertamente para 
“comprar” el amor de Dios con nues-
tros ayunos, sino para acompañar a 
nuestro Señor en el momento de su 
Pasión y muerte. Pero no sólo. Tam-
bién como un medio para manifestar a 
Jesús nuestro gran amor a Él. No como 

requisito para “merecerlo”, sino como 
correspondencia libre y generosa, que brota de un 
corazón agradecido y enamorado.  

El ayuno cristiano, además, tiene el sentido de ahorrar 
algo legítimo para donarlo a los demás y para compar-
tirlo con ellos, sobre todo con los más pobres y necesi-
tados. De esta manera, el ayuno adquiere un valor de 
renuncia libre y de sacrificio generoso por AMOR. No es 
tanto la privación del alimento lo que cuenta y lo que 
agrada a Dios, sino la caridad que lo acompaña, la 
condivisión del propio pan con el hambriento y el nece-
sitado. Y quien dice “pan”, dice también: tiempo, cari-
ño, perdón, servicio y todos los demás actos de caridad 
que podamos ofrecer a nuestro prójimo. Por eso, en el 
juicio final no nos va a decir nuestro Señor: “Tuve 
hambre y tú ayunaste conmigo”, sino: “Tuve hambre 
y... me diste de comer”.  

Por: P. Sergio A. Córdova 
Catholic.net  
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DIEZ MANDAMIENTOS DIEZ MANDAMIENTOS DIEZ MANDAMIENTOS    
PARA LA ACCIÓNPARA LA ACCIÓNPARA LA ACCIÓN   

 

1. Actuarás con la esperanza de que el cambio es posible porque es Dios 
mismo el que quiere hacer por tu medio una obra nueva. 

2. No te instalarás: ni en tu casa, ni en tu grupo, ni en tu trabajo, ni en tu 
pueblo, ni en tu familia; sino que  atenderás las llamadas que te hagan, 
saldrás al encuentro de los necesitados que veas y actuarás con otros 
hasta que puedas decir “Padre nuestro”. 

3. Pero mantendrás un equilibrio entre el buen cumplimiento del deber fa-
miliar y profesional y el plus de la donación gratuita a otros. 

4. Te comprometerás a ayudar, gratuita y generosamente, a alguien a ser 
más persona, a sentirse amada, útil y con sentido en su vida. Crecerás en 
ella. 

5. Buscarás proyectos de acción comunitaria transformadora, detectando 
las necesidades reales y concretas, calculando posibilidades y sin dejar a 
nadie fuera. Así construirás un mundo más humano. 

6. Convertirás cada acción en una lectura creyente, compartida normal-
mente con tu grupo y alimentada en una oración personal profunda. 

7. Vivirás en actitud de discernimiento personal y comunitario, revisando 
periódicamente tus acciones y tu actitud ante la vida. 

8. Cultivarás una formación que busque la inteligencia de lo que vives y 
crees y que te ayude a dar razón de tu esperanza. 

9. No tomes el nombre de Dios en vano, pero no olvides nombrar, con 
prudencia y humildad, a Aquel que es la última razón de tu vida y tus ac-
ciones. 

10. Confiando en la ayuda de Dios, darás pasos cualitativos en tu com-
promiso. Seguirás las huellas de Jesús, podrás experimentar la fuerza del 
Espíritu y te encaminarás hacia el Reino de Dios ya presente pero aún 
por venir. 
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El primero de febrero se cumplieron ciento 
cincuenta años del atentado cometido por un 
individuo llamado Antonio Abad Torres, natu-
ral de Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias, 
España, contra la persona del Exmo. y 
Rvdmo. Mons Antonio María Claret y Clará, 
arzobispo por aquella época de la arquidióce-
sis de Santiago de Cuba. La intención del 
agresor no era otra que asesinar al Sr. Arzo-
bispo; pero conviene que nos detengamos a 
analizar aunque sea brevemente los antece-
dentes del hecho. 

A la llegada a Santiago de Cuba del santo Ar-
zobispo en el año 1851, nuestra arquidiócesis 
vivía uno de sus peores momentos de su ya 
larga historia, el clero poco y en ocasiones 
mal formado, no daba a basto para las nece-
sidades pastorales de tan inmenso territorio y 
lo que es peor aún había algunos sacerdotes 
que no cumplían a cabalidad con su ministe-
rio. El amancebamiento y su secuela de hijos 
no reconocidos, se había convertido en una 
verdadera plaga; el comercio de esclavos y 
los abusos cometidos contra ellos eran bien 
vistos  por la mayoría como algo natural e 
incluso necesario; la inmoralidad especial-
mente entre los españoles era casi general… 
Este fue el dificilísimo campo de acción pasto-
ral en que trabajaría el arzobispo misionero 
de 1851 a 1857. 

Al afrontar con su trabajo pastoral, apostólico 
y misionero tan grandes y graves dificultades, 
no es de extrañar que poco a poco se fuera 
llenando de enemigos, que unas veces de 
frente y otras de forma solapada lo criticaran 
primero, lo calumniaran después y por último 

lo persiguieran sin medida. A los ya muchos 
enemigos y detractores con que contaba el ar-
zobispo Claret, hubo que añadir a las más altas 
autoridades coloniales después de su valiente y 
cristianísima actuación al ser apresados los pa-
triotas independentistas camagüeyanos Joaquín 
de Agüero, Miguel Benavides, José Tomás Be-
tancourt y Fernando de Zayas. Estos fueron 
condenados a muerte a pesar de que el Arzo-
bispo intervino personalmente ante el Capitán 
General Don José Gutiérrez de la Concha por 
medio de dos cartas: la primera con fecha 25 
de julio y la segunda con fecha 8 de agosto, 
pidiendo el indulto de los mismos. Su petición 
no tuvo éxito y los patriotas fueron pasados por 
las armas el 12 de agosto de 1851 en la sabana 
de Arroyo Méndez (Camagüey), siendo visita-
dos, confesados y asistidos en sus últimos mo-
mentos por el arzobispo. 

Por eso no es de extrañar que entre los que 
tramaron el sacrílego atentado estuviera el pro-
pio general Concha, quien nunca le perdonó su 
actuación en el caso de los patriotas camagüe-
yanos.  

¿Cómo sucedieron los hechos? 

El día primero de febrero de 1856, llegó Mons. 
Antonio María Claret a Holguín para realizar 
una visita pastoral en aquella importante ciu-
dad. Sobre las siete de la noche, subió al púlpi-
to1 de la iglesia parroquial de San Isidoro (hoy 
Catedral de aquella diócesis), predicando un 
sermón de alrededor de hora y media, teniendo 
como tema la fiesta de la presentación del niño 
Jesús en el templo y la purificación de la Virgen 
María, que se celebraba el día siguiente. Bajó 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo  
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del púlpito lleno de fervor y muy feliz según 
expresión del propio santo. Al salir de la iglesia 
se dirigió a la casa donde se alojaba, acompa-
ñado de cuatro sacerdotes y un sacristán, que 
alumbraba con un farol la Calle Mayor muy an-
cha y espaciosa.  

A uno y otro lado se había congregado la gente 
que saludaba a su pastor respetuosamente. De 
improviso se acercó un hombre blanco que al 
parecer quería besarle el anillo pastoral, pero 

al llegar junto a él alargó el brazo armado con 
una navaja de afeitar y descargó un golpe con 
toda su fuerza con la intención de degollar al 
arzobispo que vio en la sombra al demonio que 
empujaba al asesino y le llevaba la mano. El 
Mons. Claret tenía la cabeza ligeramente incli-
nada, como era su costumbre, y con el pañuelo 
se tapaba la boca de la frialdad reinante, por 
eso en lugar de degollarlo como intentaba, le 
cortó la cara en la mejilla izquierda desde la 
oreja hasta la punta de la barba, rajando el 

hueso de la mandíbula superior e inferior y el 
brazo derecho con que se tapaba la boca. Es-
tas heridas le bañaron completamente en 
sangre2, y que según los facultativos, perdió 
más de cuatro libras. 

En cuanto pudo hablar el valiente arzobispo le 
otorgó su perdón al agresor y rogó a las auto-
ridades que no lo encarcelaran, pagándole 
luego el viaje a España, para evitar las ven-
ganzas del pueblo que exigía justicia. Tam-
bién manifestó el santo la alegría que sentía 
al saber que había derramado su sangre por 
amor a Jesús y María, pudiendo sellar con su 
sangre las verdades evangélicas que predica-
ba3. 

Al recordar llenos de admiración este hecho 
histórico, que marcó profundamente la vida 
de Mons. Claret, no podemos menos que 
agradecer a Dios el inmenso regalo que le 
hizo a la arquidiócesis de Santiago de Cuba 
en su persona. Su sangre martirial derramada 
como la de Cristo ha contribuido, contribuye y 
contribuirá, a la construcción del reino de 
Dios, no sólo en nuestra arquidiócesis sino en 
toda Cuba e incluso en el mundo entero, pues 
los santos no son nunca un regalo de Dios pa-
ra una región específica, una familia religiosa 
o una época determinada. Ellos son un regalo 
de Dios para la iglesia universal. 

Ojalá que todos los cristianos estemos dis-
puestos como San Antonio María Claret hoy, 
aquí y ahora, a entregarnos sin medidas ni 
reservas a la construcción del reino de Dios 
en nuestra patria, incluso llegando a derramar 
nuestra sangre si fuera necesario.  

1. El púlpito  usado aquel día por S. Antonio M. Claret, se 
conserva  en la Iglesia Catedral de San Isidoro, Holguín, y 
se usa en la actualidad como ambón. 

2. Las vestiduras episcopales que llevaba el Santo el día del 
atentado, manchadas con su sangre, se conservan en el 
Museo Claretiano de Roma, ubicado en la Casa Madre de 
la Congregación. 

3. Cita tomada de la Autobiografía de Antonio María Claret, 
No. 577. 
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Serantes, acompañamiento espiritual y 
en la dirección de los ejercicios de San 
Ignacio de Loyola, servicio éste que 
prestó a varias comunidades de nues-
tra Arquidiócesis. Recuerdo un chiste 
que me hiciera una vez, de tantos que 
existen sobre los jesuítas, decía que la 
compañía de Jesús tenía una parcela 
aparte en el cielo... que desde ese lu-
gar ahora Dios Padre te  acoja derra-
me sobre ti la misericordia y así pue-
das interceder por nosotros. (Humberto 
González) 

Recibimos al P. Mariano  

La Compañía de Jesús y nuestra igle-
sia arquidiocesana ha recibido con ca-
riño y esperanza al P. Mariano Iva sj, 
quien está entre nosotros desde el 18 
de febrero. Ha llegado, con una alegría 
y energía que sorprende desde sus 
ochenta y dos años, cercano a com-
partir y acompañar, con bríos de novi-
cio para sembrar y regar la semilla del 
Reino.  

Nueva Presidencia de la COCC 

Al finalizar la CXXI Asamblea Plenaria 
celebrada en la Casa Sacerdotal “San 
Juan María Vianney” de La Habana, 
durante los días 19 al 22 de febrero 
del 2006, los Obispos de Cuba hicieron 
pública la elección para el próximo 
trienio, conforme a los Estatutos de la 
COCC, de los cargos directivos de la 
Presidencia y a las personas que ocu-
parán las responsabilidades de servicio 
pastoral conforme a la nueva estructu-
ra de coordinación adoptada. Así la 
presidencia de la Conferencia ha que-
dado de la siguiente forma:  
Presidente:   
Excmo. Mons. Juan García Rodríguez, 
Arzobispo de Camagüey. 
Vicepresidente:   
Excmo. Mons. Dionisio García Ibáñez, 
Obispo de Bayamo-Manzanillo. 
Secretario General:   
Excmo. Mons. Juan de Dios Hernández 
Ruiz SJ, Obispo Auxiliar de La Habana. 
Comité Permanente:  
Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega Ala-
mino, Arzobispo de La Habana. 
Excmo. Mons. Emilio Aranguren Eche-
verría, Obispo de Holguín. 
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Secretario Adjunto:  
Mons. José Félix Pérez Riera 
Comisión Episcopal de Semina-
rios 
Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega 
Alamino, Arzobispo de La Habana 
Excmo. Mons. Pedro Meurice Estíu, 
Arzobispo de Santiago de Cuba 
Excmo. Mons. Juan García Rodrí-
guez , Arzobispo de Camagüey 
Excmo. Mons. Dionisio García Ibá-
ñez, Obispo de Bayamo-Manzanillo 
Comisión Mixta COCC-
CONCUR. 
Excmo. Mons. Juan de Dios 
Hernández Ruiz SJ, Obispo Auxiliar 
de La Habana 
COMISIÓN EPISCOPAL DE 
ECONOMÍA 
Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega 
Alamino, Arzobispo de La Habana 
Excmo. Mons. Juan García Rodrí-
guez, Arzobispo de Camagüey 
Excmo. Mons. Juan de Dios 
Hernández Ruiz SJ, Obispo Auxiliar 
de La Habana 
Delegado ante el CELAM 
Excmo. Mons. Juan de Dios 
Hernández Ruiz  SJ, Obispo Auxiliar 
de La Habana 
Según expresa el comunicado fir-
mado por Mons. Juan de Dios 
Hernández Ruiz SJ, hecho público 
al término de dicha Asamblea: Con 
invariable confianza en la asistencia 
del Espíritu Santo a su Iglesia, es-
peramos que la presencia y gestión 
de las personas elegidas para las 
distintas instancias y la nueva es-
tructura pastoral sean una valiosa 
mediación para la dinamización y 
aplicación de nuestro III Plan Glo-
bal de Pastoral 2006-2010 . 
La Conferencia de Obispos Cubanos 
ha cambiado su estructura de ins-
tancias pastorales quedando orga-
nizada en cuatro departamentos, 
Fe y Misión, Liturgia y Ministerio, 
Laicos y Cultura y Pastoral Social. Y 
estos departamentos agrupan a su 
vez diversas secciones para traba-
jos específicos. (COCC) 
 

 
 

Encuentro Nacional  
En los salones de la Casa Laical Julio 
Morales Gómez, en la Habana, se 
efectuó el V Encuentro Nacional de 
Responsables Diocesanos de In-
formática de nuestro país. En el mis-
mo se impartió el 1er. Curso de Offi-
ce Eclesial el cual fue ofrecido por 
especialistas de la Red Informática 
de la Iglesia de América Latina 
(RIIAL). Una treintena de participan-
tes provenientes de todas las Dióce-
sis del país se dieron cita del 6 al 10 
de febrero para este encuentro entre 
los que se encontraban, además de 
los Responsables Diocesanos de In-
formática, sacerdotes, Contadores, 
Secretarios y trabajadores de los 
M.C.S. Además de un provechoso 
intercambio de experiencias los parti-
cipantes pudieron tratar diversos te-
mas como: El perfil del técnico RIIAL, 
la V Conferencia del CELAM a cele-
brarse, en Brasil, en mayo de 2007, 
entre otros. Con vista a su utilización 
a nivel de Conferencia Episcopal, a 
nivel Diocesano y Parroquial, así co-
mo para los Movimientos y Asociacio-
nes laicales en Cuba, fue profusa-
mente explicado el programa Office 
Eclesial 2.0 por el argentino Edgardo 
Lurig del Centro de Formación y De-
sarrollo de Ntra. Sra. de Guadalupe, 
RIIAL-Argentina y la Srta. María Do-
lores Hidrovo, Referente RIIAL de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana. 
(Raúl León Pérez) 

Hasta mas ver P. Centelles 

En la mañana del lunes 13 de febrero 
nos llegó la noticia después de unos 
meses de enfermedad que fue mi-
nando su energía y vitalidad. El Rev. 
P. Jorge Centelles Vives sj, se nos iba 
al Padre, a quien se había consagra-
do para servir a los hermanos. Tra-
bajó en nuestra iglesia diocesana por 
espacio de ocho años: profesor y 
padre espiritual en el Seminario San 
Basilio, prestando ayuda a pobres y 
necesitados, acompañando las comu-
nidades de San Vicente y Vista Ale-
gre, profesor en el Instituto Pérez 

Locales  
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de la Santa Sede declaró:  
1. El derecho a la libertad de pensa-
miento y de expresión, sancionado 
por la Declaración de los Derechos del 
Hombre, no puede implicar el derecho 
a ofender el sentimiento religioso de 
los creyentes. Este principio vale ob-
viamente para cualquier religión.  
2. La convivencia exige, además, un 
clima de respeto mutuo para favore-
cer la paz entre los hombres y las 
naciones. Además, estas formas de 
crítica exasperada o de escarnio de 
los demás manifiestan una falta de 
sensibilidad humana y pueden consti-
tuir en algunos casos una provocación 
inadmisible. La lectura de la historia 
enseña que por este camino no se 
curan las heridas que existen en la 
vida de los pueblos.  
3. Sin embargo, hay que decir inme-
diatamente que las ofensas causadas 
por un individuo o por un órgano de 
prensa no pueden ser imputadas a las 
instituciones públicas del país corres-
pondiente, cuyas autoridades podrán 
y deberán, eventualmente, intervenir 
según los principios de la legislación 
nacional. Por lo tanto, son igualmente 
deplorables las acciones violentas de 
protesta. La reacción ante una ofensa 
no puede faltar al verdadero espíritu 
de toda religión. La intolerancia real o 
verbal, venga de donde venga, como 
acción o como reacción, constituye 
siempre una seria amenaza a la paz. 
(ZENIT.org).- 
 

Superproducción de animación 
sobre Juan Pablo II 
«Juan Pablo II: el amigo de toda la 
humanidad» es la primera película 
internacional en dibujos animados 
sobre el Papa fallecido en la que se 
contarán detalles desconocidos del 
famoso pontífice. La película, prepara-
da por la productora Cavin Cooper 
Productions se lanzará mundialmente 
el 2 de abril del 2006, el día del pri-
mer aniversario de la muerte de Juan 
Pablo II. Es un filme de media hora 
en el que se presenta el aspecto 
humano de Karol Wojtyla, desde que 
era niño hasta llegar a ser Papa. En la 
película, se podrá ver a Karol Wojtyla 

Episcopado venezolano pide res-
petar “patrimonio moral” del 
matrimonio  
Ante la propuesta de agilizar la even-
tual legalización de las uniones 
homosexuales, el Presidente de la 
Conferencia Episcopal Venezolana 
(CEV), Mons. Ubaldo Santana, pidió 
respetar el “patrimonio moral” 
que constituye el matrimonio como 
unión exclusiva entre hombre y mu-
jer. Mons. Santana se manifestó ante 
la iniciativa legal del Alcalde Mayor, 
Juan Barreto, y los legisladores del 
Movimiento Quinta República en la 
Asamblea Nacional. En declaraciones 
al periódico La Verdad, el también 
Arzobispo de Maracaibo enfatizó que 
el matrimonio en sí "es un patrimonio 
moral. No estamos hablando de 
un capricho ni de una idea loca. 
Esto debe ser considerado con toda 
la atención y el respeto que se mere-
ce"."En su debido momento estamos 
dispuestos a defender nuestra posi-
ción. No solamente es la posición de 
la Iglesia Católica, esto lo comparten 
otras religiones como el judaísmo y el 
islamismo", recordó.Según el Arzobis-
po, "si se produce una ley o no en 
Venezuela, vamos a estar atentos. 
Aquí no solamente se tiene que oír la 
voz de los obispos sino de toda la 
población. No creemos que esto se 
pueda echar por encima de la borda 
sólo porque a algunos legisladores se 
les pase por la cabeza aprobar este 
tipo de ley". La polémica propuesta 
es impulsada por el oficialismo desde 
el año 2002 y está incluida en un 
proyecto denominado "Ley de las 
minorías sexuales". ACI 
 

Declaración del Vaticano tras la 
publicación de viñetas sobre Ma-
homa  
En respuesta a varias peticiones de 
aclaraciones sobre la posición de la 
Santa Sede ante recientes represen-
taciones ofensivas de los sentimien-
tos religiosos de personas y comuni-
dades enteras, la Of. de Información  
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esquiando o en piragua y por el 
momento, aparecerá en siete idio-
mas. La película ha sido posible 
gracias al acuerdo con el Centro 
Televisivo Vaticano, que ha ofrecido 
su fondo documental para su reali-
zación. El productor de esta cinta de 
dibujos animados, José Luis López-
Guardia, alias Cavin Cooper, colabo-
rador desde 1977 de Disney, ha 
declarado a Zenit: el poder reflejar y 
plasmar la vida del Santo Padre en 
una producción así nos ha dado 
fuerzas para seguir hasta el final a 
pesar de las dificultades que hayan 
podido surgir durante la produc-
ción…, ya que nos cautivó como 
profesionales y nos hizo desempol-
var todo el arte y técnicas aprendi-
das a lo largo de nuestra extensa 
carrera internacional... mostramos la 
faceta más humana de Su Santidad, 
revelando al mundo aspectos de su 
vida, desconocidos para la gran 
mayoría, incluyendo también a los 
grandes medios de comunicación. 
No somos nosotros quienes habla-
mos de Juan Pablo II, sino que deja-
mos que sean sus hechos, sus pala-
bras y sus pensamientos, los que 
hablen de él. (ZENIT.org).- 
 

Nuevo paso para superar un 
cisma  
El 30 de enero pasado concluyó en 
Armenia, la tercera reunión de la 
Comisión mixta internacional para el 
diálogo teológico entre la Iglesia 
católica y las Iglesias orientales 
ortodoxas, con el objetivo de seguir 
dando pasos para superar un cisma 
que dura desde hace más de mil 
quinientos años. Invitados por el 
Catholicós de todos los Armenios, Su 
Santidad Karekin II, asistieron al 
encuentro dos delegaciones encabe-
zadas respectivamente por el carde-
nal Walter Kasper, presidente del 
Consejo Pontificio para la Promoción 
de la Unidad de los Cristianos (en 
representación católica), y el metro-
politano Amba Bishoy, de la Iglesia 
copto-ortodoxa (en representación 
de las Iglesias orientales ortodoxas). 
En el encuentro, según explicaba el 

Internacionales 
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comunicado distribuido por la Santa 
Sede al comenzar el encuentro se han 
analizado «tres temas de estudio y de 
diálogo relacionados con el tema cen-
tral de la Iglesia como comunión: los 
obispos en la sucesión apostólica, la 
relación entre primado y sinodalidad/
colegialidad, y el funcionamiento y la 
importancia eclesiológica de los síno-
dos a nivel local y ecuménico». Las 
dos delegaciones en la reunión, católi-
ca y ortodoxa, están constituidas por 
catorce miembros cada una. La dele-
gación ortodoxa comprende a los re-
presentantes de las siete Iglesias loca-
les que comprenden la «familia» de las 
«Iglesias orientales ortodoxas: la Igle-
sia copto-ortodoxa, la Iglesia asiria-
ortodoxa, la Iglesia apostólica arme-
nia, la Iglesia ortodoxa etíope, la Igle-
sia ortodoxa de Eritrea, y la Iglesia 
ortodoxa siro-malankar.  
Las Antiguas Iglesias de Oriente 
(llamadas también Ortodoxas) se se-
pararon tanto de Roma como de las 
Iglesias ortodoxas de Bizancio en el 
Concilio de Calcedonia (año 451). Al 
quedar fuera de la influencia del Impe-
rio Romano, desarrollaron sus propias 
tradiciones en aspectos teológicos y 
eclesiásticos. (ZENIT.org).- 
 

Labor evangelizadora de las mu-
jeres 
Benedicto XVI rindió tributo a la obra 
evangelizadora, con frecuencia escon-
dida, de millones de mujeres al visitar 
el domingo 5 de febrero la parroquia 
del Vaticano, dedicada a santa Ana. En 
la homilía de la misa, que en algunos 
pasajes pronunció dejando a un lado 
los papeles, el Santo Padre comentó la 
pintura que se encuentra sobre el altar 
de la Iglesia, en la que aparece santa 
Ana explicando a la Virgen María, su 
hija, las Sagradas Escrituras. «Las 
mujeres son también las primeras 
portadoras de la palabra de Dios del 
Evangelio, son auténticas evangelis-
tas», explicó en referencia a la labor 
que realizan tantas madres, abuelas, o 
mujeres comprometidas en las diferen-
tes profesiones o en el servicio de 
comunidades parroquiales. El obispo 
de Roma aprovechó la oportunidad 
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para pronunciar «un sentido gra-
cias a todas las mujeres» «que nos 
ayudan siempre de nuevo a cono-
cer la palabra de Dios, no sólo con 
la inteligencia, sino también con el 
corazón». (ZENIT.org).- 
 

Es confirmada ayuda salvadora 
de la Iglesia a los judíos  
La Iglesia en Italia salvó a miles de 
vidas de judíos en Italia durante la 
Segunda Guerra Mundial, revela 
una investigación que fue hecha 
pública el pasado 7 de febrero. Los 
resultados del estudio, que apare-
cen en el libro «Los Justos de Ita-
lia. Los no judíos que salvaron a los 
judíos,1943-1945» (Mondadori).  
Fue presentada el viernes pasado 
en la Sala de Conferencias Interna-
cionales del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de Italia.  
La presentación fue organizada por 
la Embajada de Italia en Israel y el 
Instituto Italiano de Cultura de Tel 
Aviv, con apoyo del Departamento 
de Publicaciones de la Presidencia 
del Consejo de Ministros. La obra 
es fruto de una investigación del 
Instituto para la Memoria de la 
Shoah («Yad Vashem») de Jeru-
salén, que concede el título de 
«Justo entre las Naciones» a los no 
judíos que salvaron a judíos de la 
deportación y la muerte, arriesgan-
do la propia vida. Los «Justos entre 
las Naciones», reconocidos por Yad 
Vashem hoy, son más de veinte 
mil. De ellos, 400 son italianos. De 
las historias de estos italianos, 387 
están recogidas en el volumen, que 
quiere rendir homenaje a aquellos 
italianos que no permanecieron 
pasivos ante la tragedia del Holo-
causto, poniendo en práctica la 
máxima talmúdica «quien salva una 
vida, salva a toda la humanidad». 
En el encuentro, el historiador An-
drea Riccardi, presidente de la 
Comunidad de San Egidio e histo-
riador, subrayó que aunque el 
mundo hebreo y el católico no se 
frecuentaban, muchísimos obispos, 
sacerdotes, religiosos y religiosas 
intervinieron para salvar a los jud-

íos. Liliana Picciotto, historiadora de 
la Fundación CDEC (Centro de Docu-
mentación Hebrea Contemporánea 
de Milán) y responsable de la edición 
italiana del volumen, proporcionó las 
cifras del periodo: en 1943, había 43 
millones de italianos, y unos 32.000 
judíos. De estos, 8.000 fueron depor-
tados y 24.000 se salvaron. Con más 
del 65%, Italia ostenta una de las 
cifras más altas en Europa de judíos 
salvados del holocausto, y esta obra 
impresionante Picciotto la atribuyó a 
«la Resistencia civil que se produjo 
en toda Europa y también en nuestro 
país, empezando por el clero católico 
que no dirigió su caridad sólo hacia 
los judíos, aunque sí de modo espe-
cial». El papel desempeñado por la 
Iglesia Católica emerge claramente 
en las historias de los Justos conteni-
das en el libro: de 387 justos recono-
cidos, 58 son obispos, sacerdotes, 
religiosos o religiosas, el 15%. Sin 
contar que son muchísimas las histo-
rias de laicos que salvaron a los jud-
íos gracias al apoyo y ayuda de las 
nunciaturas, obispos, párrocos, con-
ventos, etc. Picciotto concluyó su 
presentación mostrando que habría 
sido imposible para los judíos salvar-
se sin disponer de una red de estruc-
turas en las que poderse esconder y 
sin la capacidad de poder disponer 
de documentos falsos, exigencias en 
las que la red de los católicos suplió 
con eficiencia y caridad. (ZENIT.org).- 
 

Benedicto XVI espera que el 
asesinato del sacerdote en Tur-
quía sea semilla de fraternidad  
Al recibir la noticia del asesinato del 
sacerdote italiano Andrea Santoro, 
misionero en Turquía, Benedicto XVI 
envió un mensaje en el que desea 
que su sangre se convierta en semilla 
de «auténtica fraternidad entre los 
pueblos». El presbítero fue asesinado 
por un hombre en la tarde del do-
mingo 5 de febrero mientras se en-
contraba rezando en la iglesia de 
Santa María Kilisesi, de la que era 
párroco en Trabzon, ciudad turca en 
el Mar Negro, después de haber 
celebrado la misa. Las circunstancias 
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del asesinato están siendo aclaradas en 
estos momentos por la policía local.  
El padre Andrea Santoro, había nacido 
en Priverno (en la provincia de Latina, 
cerca de Roma), el 7 de septiembre de 
1945 y fue ordenado sacerdote en la 
diócesis de Roma el 18 de octubre de 
1970. Después de haber trabajado en 
numerosas parroquias y de haber sido 
párroco en iglesias de Roma, en el año 
2000 partió como misionero «Fidei 
donum» a Turquía, estableciéndose en 
Trabzon, donde impulsó la pequeña 
comunidad católica de Santa María 
Kilisesi.. En el año 2003, fundó la aso-
ciación «Ventana para Oriente Medio», 
dedicada al estudio, la oración y el 
diálogo entre Occidente y Oriente Me-
dio El padre Santoro había recibido en 
el pasado amenazas de muerte por 
parte de las mafias de la prostitución, 
pues había sacado de este tráfico de 
seres humanos a algunas mujeres cris-
tianas procedentes del Este de Europa 
llegadas a estas orillas del Mar Negro 
con la inmigración. (ZENIT.org).- 
 

Concluye en Toronto la reunión de 
obispos de América 
El 17 de febrero concluyó en Toronto 
(Canadá), la 34º Reunión Interamerica-
na, que reunió a 22  Obispos represen-
tantes de las Conferencias Episcopales 
de Estados Unidos (USCCB), del Ca-
nadá (CECC) y de América Latina y el 
Caribe (CELAM). El tema de la reunión 
ha sido el «Laicos católicos como discí-
pulos de Jesucristo y actor en el mundo 
y su acompañamiento pastoral» y se ha 
tratado sobre el papel, las responsabili-
dades y la formación de los laicos, 
inspirándose en los pasajes 41 y 44 de 
la Exhortación «Ecclesia in América», 
en los que se destaca la importancia de 
la presencia activa de los laicos para la 
renovación de la Iglesia en América. El 
tema ha sido además elegido en conso-
nancia con el propuesto por el Papa 
Benedicto XVI para la V Conferencia 
General del Episcopado Latinoamerica-
no y del Caribe, que se celebrará en 
Aparecida (Brasil) en mayo del 2007 
cuyo encabezado es: «Discípulos y 
misioneros de Jesucristo para que 
nuestros pueblos en Él tengan vida». 

Los representantes de América Lati-
na y del Caribe expusieron acerca 
de la vocación y misión de los laicos 
en la Iglesia; por su parte los Obis-
pos de EEUU se refirieron a la condi-
ción de los laicos como agentes de 
transformación en el mundo de hoy 
y los canadienses hablaron sobre la 
necesidad de ofrecer formación y 
acompañamiento a estos agentes de 
cambio.  
Estas reuniones de los Obispos de la 
Iglesia en América se llevan a cabo 
una vez al año desde 1967, en el 
curso de las cuales se tratan temas 
pastorales que interesan a todo el 
continente. (ZENIT.org).- 
 

Quince Nuevos Cardenales  
 El 22 de febrero, fiesta de la Cáte-
dra de San Pedro, Benedicto XVI dio 
a conocer al final de la audiencia 
general los nombres de los 15 nue-
vos cardenales que serán creados 
en el Consistorio del próximo 24 de 
marzo, el primero de su pontificado. 
El Colegio de Cardenales contará a 
partir de ese día con 193 miembros, 
de los cuales 120 serán electores. El 
Santo Padre afirmó que la fiesta de 
hoy era un día particularmente 
apropiado para anunciar el Consisto-
rio, porque los cardenales tienen el 
deber de sostener y ayudar al Suce-
sor de Pedro en la tarea apostólica 
que se le ha confiado al servicio de 
la Iglesia. Los cardenales -continuó- 
constituyen una especie de Senado 
junto al Papa, del que se sirve en el 
desempeño de las tareas relaciona-
das con su ministerio de "principio 
visible y perpetuo fundamento de la 
unidad de la fe y de comunión". 
Benedicto XVI dijo que con la crea-
ción de los nuevos purpurados, 
deseaba integrar el número de 120 
miembros electores del Colegio 
cardenalicio, fijado por el Papa Pa-
blo VI. En los nuevos purpurados se 
refleja claramente la universalidad 
de la Iglesia: proceden de varias 
partes del mundo y cumplen funcio-
nes distintas al servicio del Pueblo 
de Dios. Invito a rezar especialmen-
te por ellos, para que el Señor les 

conceda las gracias necesarias para 
llevar a cabo su misión con genero-
sidad. El Papa terminó señalando 
que el día siguiente de la celebra-
ción del Consistorio, el 25 de marzo, 
solemnidad de la Anunciación del 
Señor, presidirá una concelebración 
solemne con los nuevos cardenales. 
Para esta circunstancia invitaré a 
todos los miembros del colegio 
cardenalicio, con los que tengo 
intención de celebrar una reunión 
de reflexión y de oración el 23 de 
marzo. VIS  

Otros dos sacerdotes arresta-
dos en China  
Permanece aún detenido, desde el 
pasado 8 de noviembre, el obispo 
Julio Jia Zhiguo --de Zhengding--, 
mientras que el pasado 17 de febre-
ro dos sacerdotes católicos de Bao-
ding también fueron arrestados; las 
dos diócesis se encuentran en 
Hebei. El padre Lu Genjun, de 44 
años, y el padre Guo Yanli, de 39, 
fueron detenidos por oficiales de la 
seguridad china mientras esperaban 
a un amigo en la estación de tren 
de Baoding. El centro de detención 
del condado de Xushui ha sido el 
destino del padre Guo Yanli; el 
lugar al que ha sido llevado el padre 
Lu Genjun se desconoce, igual que 
se ignoran los motivos de estas 
detenciones. Consagrado obispo en 
1980, el obispo de Zhengding --de 
71 años-- ha vivido casi todo su 
ministerio episcopal bajo arresto 
domiciliario y una veintena de años 
en prisión. En su casa atiende a 
cien huérfanos discapacitados. El 
prelado y los sacerdotes citados 
pertenecen a la Iglesia «no oficial» 
o «clandestina». En China el gobier-
no permite la práctica religiosa sólo 
con personal reconocido y en luga-
res registrados ante la Oficina de 
Asuntos Religiosos y bajo el control 
de la «Asociación Patriótica». De ahí 
la diferencia que entre una Iglesia 
«oficial» y los fieles que tratan de 
salirse del citado control para po-
nerse en obediencia directa del 
Papa formando la Iglesia «no ofi-
cial» o «clandestina». Zenit.org 



 
 
 
 
 

Al igual que a los discípulos en Galilea, el Señor un día nos 
amó y nos llamó con mirada de predilección, nos invitó a dejar 

las redes y a seguirlo. Sorprendidos y rebosantes de  
agradecimiento aceptamos libremente en la fe su llamada.  

Paso a paso, superando miedos y titubeos, intentamos  
comprometernos - como Iglesia que somos- en la causa de la 

construcción del Reino. En nuestro caminar quizás hemos  
experimentado como personas y como comunidades la duda, 

la tibieza, la fatiga y hasta desvaríos del corazón en  
búsqueda de falsos ídolos y consuelos. También en más de  

alguna ocasión nos habremos sentido limitados y acosados. 
Sin embargo, la gracia del Señor ha sido más fuerte  

que todas estas limitaciones. Queremos construir juntos  
el mañana con muchos otros hombres y mujeres de buena  

voluntad. Nos anima el ejemplo de nuestros mayores  
en la fe. Aquellos que nos han antecedido en el pasado  

reciente y también los que en un pasado remoto sembraron la 
semilla del evangelio en nuestra patria.  

Nos fortalece la promesa el Señor  
“Yo estaré con ustedes hasta el final de los tiempos”  

(ML 28,20) 
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